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El General Gómez y la Prensa 


Nacional 


-— En.este libro, que ofrezco hoy a la pa- 
tria, en homenaje al XVII aniversario de la 
Rehabilitación Nacional, están recopilados 
numerosos artículos de Ja prensa de la Repú 
blica, acerca de la personalidad del General 
J. V. Gómez, ilustre Conductor de los Desti- 


nos Nacionales. 


Señalados servicios prestará esta obra a 
la bibiografía patria; y de modo especial a 
los que en lo futuro se dediquen a estudiar 
la vida del General Gómez; porque en este 


libro, aunque a grandes rasgos, como cumple 


IV 


a la misión del periódico, están diafanizadas 
las características del eminente Hombre de 
Estado, que con la fe en Dios y en su desti. 
no, ha conjurado, con una mirada, una pala- 
bra o un gesto oportuno, situaciones defini- 


tivas para la buena marcha de la República. 


Se advierte en las páginas de este libro, 
la aptitud asumida por los periodistas pa- 
trios, en los días de prueba, cuando la pren- 
sa defendió, con honradez y entereza de ca- 
rácter, el prestigio del Gobierno y la integri- 
dad moral del General Gómez. Sobre ese 
pasado ingrato tendió el Jefe del país el 
manto del olvido; pero como se escribe para 
la Historia, es menester dejar constancia d e 
que el General Gómez no anduvo por entre 
flores para hacer la felicidad de sus conciu=. 
dadanos. Al contrario. guijarros y zarzale's 


le salieron al paso; pero, no obstante los obs: 
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táculos, el General Gómez plantó sobre la 


cumbre del éxlto, la bandera de sus ideales : 
el bienestar de la República 
Aquí se encuentran estimuladas, a raíz 


del hecho, de manera espontánea, sin rebus- 
camientos ni conceptos obligados, las ener- 
gías y las virtudes del General Gómez, Gue- 
rrero y Estadista de renombre universal, cu- 
ya vida. que exorna una atrayente sencillez, 
discurre feliz entre el cariño de sus compa- 


triotas y el cumplimiento de sus grandes de. 


beres. 

Este libro representa ala vez un esfuerzo 
muy apreciable en pró de la Antología del 
Periodismo nacional. El confirma, de mane- 
ra elocuente, que en Venezuela hay prensa, 
sensata y justa, cuya vida se desenvuelve y 


prospera a la sombra de la paz y de las ins- 
tituciones de un Gobierno democrático. 


Siendo yo del conjunto, no estoy auto- 
rizado para el comentario de esta obra. Juz- 
gue el público de su valor político social. 
Cierro esta crítica con el breve pero elocuen- 


VI 


te juicio que acerca del periodismo emite el 
libertador y estadista americano Thomás Jé- 
fferson ; «Prefiero vivir en un país con pe- 
riódicos y sin gobierno, antes que en un. país 
con gobierno y sin periódicos». 


Manuel Ochoa. 
Maracay : 19 de diciembre de 1925, 


El Arte de (obernar 


Si difícil es pulir, tras ordenada y árdua 
labor, sujeta a reglas inmutables de línea y 
de expresión, el cuarzo o el lienzo, donde, 
por obra y gracia del genio, pone el arte a 
vivir un trasunto de belleza o de carácter, 
cuánto más difícil nos resulta el arte de di- 
rigir pueblos, misión destinada a los verda- 
deros elegidos ! 

Gobernar una agrupación, por ¡aboriosa 
y pacífica que élla sea, es el arte por exce- 
lencia, porque son diversos los asuntos y di: 
versas también las aspiraciones que asoman 
a cada nueva aspiración satisfecha. ls ne: 
cesario empezar por disciplinar las muche- 
dumbres, imponiéndoles, sin violencias y con 


| 
| 


la confianza que es menester despertar en 
el espíritu público, una línea de conducta 
ascendente, en asidua evolución progresiva; 
luego depurarlas de los elementos retrógra- 
dos, envilecidos por los vicios o por las pa- 
siones mal avenidas con la civilización. Sa- 
neado así el pueblo, hacer la obra: gober- 
narlo sabiamente, para que esa misma co- 
lectividad, cumpliendo cada quien su misión 
de cultura, sin tropiezos, con poco esfuerzo, 
pueda abrirse paso por entre las naciones 
dignas y sentar su dominio desde donde sea 
considerada y respetada por los demás pue- 
blos. Para la efectividad de este principio, 
es menester la consagración de muchos años, 


a la difícil tarea de mandar hombres! 


Surgen estas líneas al calor de la gran 
apoteósis de que es objeto el General Juan 
Vicente Gómez, por su merecida elección pa- 
ra la Presidencia Constitucional de la Repú- 
blica; y nos viene a punto el motivo, para 
exponer algunas consideraciones, acerca de 


a 


lo atinado que ha andado el pueblo venezo- 
lano, al confiar nuevamente al General Gó- 


mez, sus sagrados intereses, 


- Conocida es de todos la salvadora evo- 
lución del 19 de Diciembre de 1908, patrió- 
tica transición de poder que no costó al 
pueblo venezolano ni una sola gota de san- 
ere, ni un sacrificio siquiera. De frente al 
peligra, desterrando nefastos sistemas, sur- 
gló la Causa, de cuya creación nadie tiene 
gué lamentar, porque hasta en sus cimien- 
tos la Rehabilitación Nacional es beneficiosa 


para la familia venezolana ! 


Posesionado así el General Gómez de la 
grave situación del País, se da a la árdua 
tarea de unificar los partidos, en pugna 
siempre, desde los días gloriosos de la na- 
cionalidad ; unos, enamorados de su hermo- 
so Programa, deponen sus enojos y se aco- 
jen a su Credo; enemistados otros, se resis- 


ten, hasta que, al fin, con sus rancias qui- 


e 


meras y sus odios, se pierden para siempre 
en la noche de su ignominia. 


Mientras tanto, el Generel Gómez, asi- 
duo trabajador, piensa y observa. Tras esa 
docta observación han surgido y desapare=- 
cido hombres, hasta que, por una constante 
depuración del país, en todo su organismo, 
el General Gómez ha logrado, después de 
tres lustros, presentar, junto con su labor, 
donde ha obrado maravillas, una patria fe- 
liz y una plana de servidores dignos de su 
“Gobierno. Por manera que no solamente le 
debe el país su Rehabilitación material, si- 
no también su regeneración política; por- 
que su ejemplo de laboriosidad y honradez, 
ha enseñado más que programas metafórl- 


cos de Gobiernos fracasados 


Con el General Gómez no puede enga- 
ñarse nadie ; porque él es diáfano y sereno, 
ecuánime y sin pasiones ; su partido, como 


él lo ha expresado tántas veces, está com- 


ml 
puesto de hombres trabajadores y virtuosos; 
- Ese fuerte partido lo acaba de llevar nue- 
vamente al poder, por necesidad y por jus- 
ticia! Porque tiene el dón de saber mandar 
pueblos, enalteciéndolos, el Congreso Na- 
cional, ante el cual prestará la promesa de 
ley el próximo 24 de Junio, lo ha ungido 
con el voto unánime para la Presidencia 
Constitucional de la República! 

A ese alto destino no ha llegado nunca 
el Jefe por asalto sobre montones de cadá- 
veres ; con la soldadezca inmunda, respiran- 
do venganza y ambiciones. El ha llegado 
aclamado por la República, en hermosos 
amaneceres de esperanzas, mientras la Ban- 
dera de la Patria abre en su honor la biza- 
rría de sus tres colores. ¡Por eso, a cada 
nuevo sol, el rumor de apoteósis que levanta 
su exaltación a la Primera Magistratura de la 
República, vibra y se robustece más aún ! 


(Paz y Labor.—Maracay, 20 de mayo de 1922, 
NO0 4), 
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Saneamiento Moral 


o 


Después que el General Juan Vicente 
Gómez, Presidente Constitucional de la Re- 
pública, con sereno valor y fuerte voluntad, 
echó los basamentos de la paz, sobre los 
cuales edificó más tarde la obra de la Reha- 
MISN Nacional : después que dió. muer- 
te al caciquismo y con él a la anarquía; que 
transfiguró la Patria, cruzándola de carre- 
teras, estableciendo el orden por todo el or- 
ganismo de la Nación, su grande alma, de 
frente a la República, a cuyo bienestar ha 
consagrado él la potencialidad de sus apti- 
tudes, un buen día, con la unción francisca- 
na de aquel simpático Rey, que pasa por las 
páginas encantadoras de Ariel en una dulce 


Ia 


atmósfera de bondad, el Rehabilitador Pa- 
trio sintió, posesa su psiquis de un nuevo 
bién, inestimable para el pueblo venezolano, 
superior a las carreteras, que son corriente 
de vida ; a las industrias y a las obras pú- 
blicas, que son progreso, comodidad y ele- 
gancia de los países; pensó el Héroe en 
aleo más humano, tan sólo comparable a la 
paz por la cual ha visto él correr su sangre 
en los azares de la campaña y aquilatarse 
sus energías en los campos de la diploma- 
cia: pensó el General en el saneamiento de 
la sociedad venezolana, e inspiró la salvado- 
ra Ley del Porte de Armas. 

¡Es de tal magnitud la obra, que aún 
nuestras clases sociales, no han podido me- 
dir la inmensidad de bienes que esa Ley 


nos reporta! 


Los sabios juristas, en sus anhelos de 
sanear la sociedad, recurrieron a una pena 


máxima de 20 años, para el homicidio ; pero 


a Oh 


nada se adelantó en aquel loable propósito. 
Se legisló, en verdad para reprimir severa- 
mente el crimen; mas las causales que lo 
engendran continuaron de pié. Nuestro 
pueblo es de suyo pacífico y trabajador, 
pero la fea costumbre de portar armas, 
arraigada hondamente en el espíritu público, 
nos hacía aparecer no como un conglome- 
merado consciente y laborioso, sino como 
aviesos enemigos, que a la menor ofensa 


correspondíamos con un duelo ! 


Casos hubo en que por la más ligera 
disputa, un asunto baladí, una palabra mal 
oída, un humorismo del momento, hombres 
honrados como los somos la totalidad de los 
venezolanos, eran víctimas del funesto vicio 
anotado; y donde pocas horas antes sonreía 
la felicidad, a la manana siguiente sentaban 
sus reales el dolor y la tragedia. Las fami- 
lias, enlutadas y llorosas : las unas, por la 


muerte del sér querido que vieran salir ven- 


turoso, hacia el trabajo honrado o hacia la 
sana expansión ; las otras, por el esposo, el 
hijo, el hermano, en fin, que en un momen- 
to de extravío hundió una bala y un puñal 
en el corazón de su mejor amigo. Y las al- 
mas que unió ayer la más franca amistad, 
hoy las separa pura siempre el más tremendo 


de los odios! 


Todas esas dolorosas consideraciones 
pasaron por el alma del General Gómez, y 
el guerrero indomable de La Puerta y Ciu- 
dad Bolívar, que no lo arredran ni la me- 
tralla ni las penalidades; el Estadista ad- 
mirable, elegido por los númenes de los Li- 
bertadores para la salvación del País, pensó 
entonces que la sociedad venezolana no po 
día continuar en la actitud amenazante en 
que, sin pensarlo élla, la mantenía el porte 
de armas; pensó que la familia cuyos des- 
tinos le están encomendados, necesitaba 


vivir, como en efecto, unida fraternalmen- 


te, al amparo de las instituciones, que son 
el arma poderosa de los pueblos cultos y 
bien gobernados ; y él, que la había librado 
de los odios políticos. era menester que la 


librara también de los odios personales. 


Y la salvadora Ley, que extirpa de 


raíz el grave daño que minaba el organismo 
de la sociedad venezolana, esa medida de 


efectivo resultado moral, se crea luego, ins- 
pirada por la mente del Grande Hombre del 
19 de Diciembre, el mismo que en 14 
años de labor ha hecho de un pueblo tu- 
multuario, sin conciencia de sus destinos y 
de su historia, una Nación capaz para afron- 
tar el porvenir; porque dá de sí todo cuanto 
necesita para su bienestar: sus mercados, la 
abundancia de sus frutos; su alma, noble y 
generosa, virtudes que imitar, su historia, 
grabada en bronce y mármol por el genio y 
la espada de Bolívar, glorias para inmorta- 


lizar la especie humana ; y tiene Venezuela, 


a EA 


el crédito moral, el valor prudente y la sa- 


bia dirección de Juan Vicente Gómez ! 


Hoy la Patria no tiene otro pensamiento 
que el trabajo ; y trabaja y prospera, gá- 
rantizada por la Rehabilitación Nacional. 

(Paz y Labor.—Maracay, 9 de mayo de 1923, 
No. 47). 


EL IDEAL POR SOBRE TODO 


El General Gómez, siempre Héroe 


——_— 


Cuando en memorable día, el Liberta- 
dor, en presencia de su amado maestro y de 
la vieja Roma, madre del Derecho y de la 
Ley, echó a volar hacia tierras de América, 
el solemne juramento, que andando los tiem- 
pos, cumplió al pié de la letra, ya su alto 
espíritu-——ageno a propios intereses —perte- 
necía por completo al sublime propósito que 
constituyó el ideal de toda su vida: la in- 
dependencia de estas tierras. A ello consa- 
gró las energías de su juventud, su distin- 
guida posición social, su cuantiosa fortuna 


y la tranquilidad de sus años.... Por ma- 


— 14 — 


nera, que para el Genio americano todo, 
absolutamente todo, aún sus más caros afec- 
tos, se fundían en el fuego sagrado de su 
quimera. De ahí que en Pativilca, grave- 
mente enfermo, respondiera, con la entereza 
de su carácter, al desaliento del amigo y 
correligionario : Triunfar... Y triun" 
fó, coronando su victoria la soledad doloro- 
sa de Santa Marta, que nimba de gloria la 
frente del Héroe y lo exhibe como a un dios, 
agonizando solo y triste en la plenitud de 


su grandeza ! 


En la psicología de Bolívar entran las 
cualidades esenciales del Héroe, tan bella- 
mente expuestas por la pluma incompara- 
ble de Rodó. Por éso, delirante en Casa- 
colma, fracasado en La Puerta, burlado de 
manera sangrienta en Ocumare de la Costa, 
perseguido de cerca por el puñal del asesino, 
siempre respondió la entereza de su carác- 


ter a las veleidades y amarguras del des- 


vu 


tino, y otro que no hubiera tenido ¡a tem- 
planza homérica del Libertador, no habría 
hecho surgir la República de los reveses del 
año 14! 


- El General Gómez, Héroe también, sa- 
be en los momentos decisivos, ganar victo- 
rias con la entereza de sus energías ; y nin- 
guna más noble y efectiva que ésta : cuan- 
do los enemigos del orden creyeron verlo 
abatido, por la pérdida de lo que tánto amó 
en vida, imponiéndose a su inmenso dolor, 
encerrando sus lágrimas en el fondo de su 
corazón, el Jefe, de cara al destino, exclama 
confundiendo a los enemigos, aquel solemne 
juramento ante la tumba de su hermano : 
Yo segurré adelante.... Y es que el General 
Gómez tiene la firme convicción de su obra, 
a la que está entregado con la conciencia de 
sus actos y la fé en Dios, 


El sabe muy bien que el país tiene pues - 


tas sus esperanzas y su confianza en él; y 


— 16 — 


adelante, con el General Gómez, vamos to- 
dos los que tenemos interés por que esta 
amada tierra viva próspera y feliz, 

A estimular nuestra fé vienen de con- 
tínuo las manifestaciones de leal amistad 
que nos dan los pueblos civilizados, con los 
cuales nos ligan deuda de inmensa gratitud, 
porque ora en los días felices, ya en nues- 
tras horas de pena, siempre han estado pres- 
tos para la enhorabuena y el aplauso o para 
la palabra de consuelo y de aliento. A esos 
países amigos pertenece Cuba, la isla her- 
mosa e inmortal, cuyas sentidas manifesta- 
ciones de pésame para el General Gómez y 
para el pueblo venezolano, son de inestima- 
ble valor y avivan más, si cabe, las simpa- 
tías de la tierra de Bolívar por la de José 
Martí. 

(Paz y Labor.—Maracay, 15 de julio de 1923, 
No. 56). 
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LA VERDAD DE LOS HECHOS 


El Pecado del General Gómez 


No hablamos para nuestros compatrio- 
tas, porque el pueblo venezolano sabe muy 
bien que la obra del General Gómez está por 


encima de la ruindades humanas. El país 


conoceíntimamente al Rehabilitador de sus 


Le fueros, porque mucho antes del 19 de Di- 


E 


+ ciembre, “ya el General Gómez y el pueblo 


¿estaban consustanciados por esa corriente 


de recíproca simpatía que se establece entre 


los seres que se comprenden y se complemen- 


En aquellos días, el General ines, 


Ñ 


7 


e endciór en La Puerta, en los Llanos, en El 
SGUvO; Campo Claro y por último en Ciudad 
Bolívar, aseguraba para el país el preciado 
dón de la paz. Por manera que en el auste- 


ro carácter y en las virtudes ciudadanas del 
General Gómez, se fijó desde entonces el 


pensamiento de la República. 


Cimentado en la conciencia nacional, el 


General Gómez, por la virtualidad de su 


hombría de bién y de sus dotes de guerrero. 


y de Estadista, sus conciudadanos, sabién- 
dolo de una imperiosa necesidad para la sal. 
vación de la Patria, lo aclamaron como a su 
Jefe Unico; y ya en el Capitolio Federal, 
el General Gómez, con su política de. traba- 


jo y de unión, se perfiló de tal manera en el 


ánimo públiro, que el país piensa con sobra 


de justicia y certero pensar, que separarse 
de su Rehabilitador es conmoverse hasta en 
sus propios cimientos. De allí que en uná- 
ñime Plebíscito, lo ungiera nuevamente con 
el alto destino de Presidente Constitucional 
de la República. El pueblo lo quiere, no 
porque lo haya embaucado con el huero de- 
cir de los políticos de a granel, levantados 
en los Gabinetes de los Gobiernos a quienes 
sirven a medias ; el pueblo, respeta y admi. 
ra al General Gómez, porque él labora por el 
engrandecimiento nacional, sin alarde, en 
silencio, en perfecto convencimiento de que 


su obra prende y dá frutos generosos. 


En su honrada labor no tiene exclusi- 
vos, porque no entran en el luminoso Pro- 


erama del Hombre Fuerte y Bueno, divisio- 
nes ni distingos. El no vino al solio Presi- 
dencial a nombre de ningún partido : llegó 
solo, aclamado por las multitudes. Y ni 
ayer ni hoy, el General Gómez ha tenido 


otro pensamiento que el bién de sus conciu- 
dadanos, por medio de un Gobierno justicie- 
ro y honrado. Hoy como ayer, está latente 
en su espíritu el deseo por que todos sus 
compatriotas colaboren con él en la magna 
obra de la Rehabilitación patria, sólo exije 
el Jefe un poco de buena voluntad y un com- 
pleto olvido de las viejas rencillas, que obs: 
taculizaron antaño la buena marcha de la 
República. 


En más de una ocasión, el General Gó- 
mez ha manifestado que para él no existen 
sino dos bandos : el de los malos y el de los 
buenos. Los funestos resultados del pri- 
mero, los conoce ya el pueblo: el crimen, la 
ruina, el descrédito social, y por sobre todos 
estos abortos satánicos, la bandera de la re- 
belión, tremolada por los señores feudales 
de Venezuela, en vergonzosa derrota hoy. 


Esos son los únicos enemigos del presente 
político del país ! 


El bando contendor se cobija con los 
pliegues de la bandera de la paz, enarbolada 
y sostenida, muy en alto por el General Gó- 
mez. En vano las tempestades agitan con 
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furia el blanco lienzo redentor, porque es 
fuerte la mano que lo sustenta, claro y se- 
reno el criterio que lo guía y noble el alma 
que le dá alientos. 


Hemos dicho que no escribimos para 
nuestros compatriotas, inclusives los ene- 
migos del orden, porque todos los venezo- 
lanos, aún los furibundos gratuitos detrac- 
tractores del General Gómez, están contes- 
tes en reconocer que el Rehabilitador de la 
República es un prohombre, en la más viril 
acepción del vocablo. Tanto los enemigos, 
como los amigos, conocen a fondo las cuali- 
dades del General Gómez ; los primeros sa: 
ben que ese Jefe, de gesto espartano, «que 
no tiembla ante el peligro», los venció úno 
a úno, en los campos de batalla, con su es- 
pada y su pericia militar, y los vence ahora 
también, en el sereno campo de la paz y de 
la diplomacia, con las excelencias de su obra ; 


los amigos del General Gómez, consecuen — 


A 


tos y leales, sabemos que el Jefe Unico tie- 
ne por base el patriotismo y la nobleza de 
alma, por éso estamos dispuestos a defen- 
derle a toda hora, donde quiera que sea me- 
nester, convencidos como estamos de que no 
servimos al cabecilla de un vulgar caudillis- 
mo, sino al más conspícuo representativo de 
los destinos de la Patria. 


No escribimos para los nuéstros: ha: 
blamos, sí, para aquellos extraños que pu- 
dieren ser sorprendidos por el croar de las 
ranas. Hablamos para que se conozca más 
aún a esa gente dañada y dañosa, que son 
nuestros compatriotas, porque nacieron en 
la misma generosa porción de tierra que 
moldearon nuestros Libertadores; pero que 
son en verdad, completamente extraños a 
nuestro ambiente; porque es tánto lo que ha 
evolucionado hacia su perfeccionamiento mo- 
ral y material el pueblo venezolano, que 


éllos, los proscriptos voluntarios, nacidos y 


erecidos en un medio de discordias y de 
atrasos, sin Dios ni Ley, en una República 
que ellos dejaron en ruinas, son agenos a 
este espíritu laborioso y pacífico nuéstro ; sin 
odios ni ideales banderizos, unificados por 
un solo Credo político, entregados al trabajo 
y a la conservación de la paz ; con el alma 
pletórica de esperanzas; en un país fuerte 
por el orden, cruzado de carreteras, y sur- 
cado sus aires por aeroplanos propios, empo- 
rio de riquezas, hacia el cual vienen ahora 
las naves extrangeras, no como antes, ar- 
madas de cañones, a enseñarnos a respetar 
y a cumplir los Tratados, sino llenas de ar- 
tefactos para nuestras industrias y de bra- 
zos robustos para nuestras empresas. Este 
ambiente de moralidad republicana y de sa- 
ludables enseñanzas que debemos al General 
Gómez, nos mantiene alejados para siempre 
de los aventureros. ¡Los buhos huyen de 
la luz! La rapiña y' el crimen se ejercitán 
en el misterio de la penumbra ! 
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Por manera que a esos pobres compa. 
triotas, que lloran en el extrangero el edén 
perdido, los expulsó el organismo nacional, 
espontáneamente, como el cuerpo humano 
las materias nocivas. ¿Y qué culpa tiene de 
ello el General Gómez, si el Héroe de la Paz, 
lo que bizo ayer, lo que hace hoy y lo que 
hará siempre es trabajar por el bién de la 
Patria? ¿No fué para éso que el pueblo lo 
ungió con sus sufragios? ¿No fué para éso 
que le cupo la alta honra de edificar la paz, 
con riesgo de su vida y de sus particulares 
intereses? ¿No fué para éso que abandonó 
sus ricas heredades, donde corrió su juven- 
tud, entre el cariño de los suyos, amparando 
desvalidos y aquilatando su carácter en el 
trabajo y la honradez? ¿Fué acaso para 
destruir la obra de los Libertadores que el 
General Gómez llegó al poder? ¿Es éso lo 
que anhelan sus enemigos, que él acabe con 
a República, como lo hicieron éllos, para 


ludibrio y execración de sus nombres ? Pues 
nó ; el Creador de la Paz, conserva y dá bri- 
llo a la Patria, con obras de positivos re- 
sultados y lleva el buen nombre de Vene- 
.zuela por todo el ámbito de la tierra, en- 
vuelto en la gloria de Bolívar, que es nues- 
tro orgullo, y en la obra de la Rehabilita- 
ción Nacional, que es la mayor satisfac- 
ción del Jefe y de sus compatriotas hon- 
rados. 


Para los malvados, el bién es un de- 
lito, 


Ese es el pecado que los malos com- 
patriotas le encuentran al General Gómez. 


Eso, la muerte del caciquismo, la de- 
rrota de la mentira política, el saneamiento 
moral y material del país : es éso lo que le 
cobran sus enemigos, hiriéndolo a mansal- 
ya, en lo más íntimo de sus afectos, calum- 
niándole vilmente y haciéndole exclamar» 
en la intimidad de su conciencia, como un 
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gran personaje de la historia : «No hay do- 
lor que no haya sufrido yo ». 


Pero, cuán inmensa es la gloria del Jefe : 
salvar pueblos,' edificar sobre rocas la feli- 
cidad de sus conciudadanos ; enseñarnos a 
ser unidos, a trabajar, a hacernos fuertes 
por el carácter y por las buenas costum- 
bres! Oh, divino pecado del General Gó- 
mez !; ya lo quisieran los descontentos, para 
entrar en los dominios de la Historia, segui- 
dos como el Jefe : del cariño, de la admira- 
ción y de la gratitud de la patria ! 

(Paz y Labor. — Maracay, 19 de agosto de 
1923, No. 61). 


El Gral. (iómez no tiene enemigos 


No es solamente el progreso general de 
la República, hecho público por nuestros ór- 
ganos periodísticos, estimulado por la opinión 
de los hombres sensatos de dentro y fuéra 
del país, diafanizado por la prensa extran- 
jera, de la cual tenemos a diario grandes 
demostraciones de simpatías, que son estí- 
mulo alentador para el patriotismo y satis- 
facción íntima para el General Gómez ; no 
es únicamente el crédito moral y material 
de que goza el Jefe en el concepto de todos, 
y que es el alma de su obra de bién, lo que 
nos hace tener fé y confianza en la Causa 
Rehabilitadora y en su ilustre Conductor : 


es también el numerario efectivo con que 
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cuenta el General Gómez para el manteni- 
miento de la paz y para el engrandecimiento 
patrio : cuantiosa suma de dinero en el Te- 
soro Público, sin compromisos de ningún 
género, y un brillante Ejército, sin pasado 
bochornoso, porque, nacido en el sano am- 
biente de la paz y levantado en la escuela 
del honor y de la más rigurosa disciplina 
militar, ese Fuerte Poder de la República, 
que no há manchado sus armas en contien- 
das fratricidas, vive alerta para la defensa 
de la nacionalidad; y esa defensa nacional 
no la entendemos nosotros en los actuales 
momentos, de completa armonía con los de- 
más países, sino la que tenemos que oponer 
a los enemigos qne se dicen del General Gó- 
mez, pero que en verdad no lo son. Porque 
el Hombre magnánimo y recto, que ha pa- 
sado su meritoria existencia entregado a 


prácticas dignificadoras y a nobles acciones, 


no puede ni debe tener enemigos. El Ge- 


neral Gómez no se ha creado un solo mal- 
querer por sus intereses particulares. Los 
malvados que inútilmente echan sombras so- 
bre el nombre y la obra del Jefe; los crimi- 
nales que acuden a bajas y negras armas 
para destruirlo, no tienen ni pueden tener 
ningún resentimiento personal del General 
Gómez; porque este hombre, todo bondad y 
nobleza, no ha hecho sino estrechar lealmen- 
te las manos y los corazones de sus compa=- 
triotas y de los que no lo son, y en ese estre- 
chamiento sincero, pone siempre él la ge- 
nerosidad de su espíritu. Je manera, que 
si el respetado Jefe e ilustre ciudadano no 
tuviera tan hondamente arraigados el sen- 
timiento de patria y la alta y nobilísima mi- 
sión que le ha encomendado la República, 
y un mal día nos entregara a la acción de 
los perversos, esos mismos que asechan hoy 
los pasos del Héroe y Magistrado modelo 


para acabár con él, le tenderían puente de 


plata, porque les dejaría el campo solo e in- 
defensa la manada de ovejas que ellos de- 
vorarían asus anchas.-.. ¡Ay, del pueblo 
venezolano si ésto llegase a suceder ; pero, 
afortunadamente, no sucederá, porque el 
General Gómez quiere a su patria y velan 


por el Jefe la Providencia y el pueblo ! 


¿Tiene enemigos el Rehabilitador ; el 
el Creador de la Paz; el reformador de 
nuestras costumbres.... ? NÓ, no puede ni 
debe tenerlos.... ¿Los tuvo acaso Jesu- 
Cristo, Sócrates o el Libertador ? Nó, pero 
su Obra sí los tuvo a millares. Si estos Ge- 
nios no hubiesen traído una sagrada misión 
que cumplir, no habrían sido nunca ataca- 
dos; pero les dió un encargo Dios y esa 
misión suprema entró en pugna, desde lue- 
go, con intereses creados, hasta entonces 


potentes y dueños de las conciencias. 


El odio de los dañados, que sintieron 


desmoranarse por las doctrinas purificado- 
ras, sus ídolos, sus creencias y su dominio, 
recurrió atodos los medios para acabar con 
los Benefactores. 

A Jesucristo, el dulce cordero que llenó 
de blancos lirios los zarzales de la tierra, 
que lavó úlceras y perdonó pecados, se le 


condena como a un vil asesino. 


Al Libertador, señor de espada reden- 
tora y de verbo florido, se le niega, y se le 
obliga a morir solo y triste, lejos de sus 


amigos y de su nativo suelo. 


A Sócrates, se le dá la cicuta; y no 
hay un solo Bien—hechor que no lleve en su 
espíritu el dardo torturador de las bajas pa- 


siones. 


Y al General Gómez, de qué se le acusa ? 
de mal patriota? no puede ser, porque na- 
die más que la patria es testigo de los afa- 
nes de este hijo benemérito, por su engran- 
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decimiento y bienestar: creando una paz 
estable; reanudando, desde los comienzos 

de su Gobierno las relaciones Diplomáticas ; 
atrayendo al país capitales extranjeros, con 
su política de orden y de garantías; fomen- 
tando la agricultura y la cría; sentando cá- 
tedra de moralidad social, con la extinción 
del porte de armas y con la austeridad de su 
carácter; desterrando rencores; afanándo- 
se, aún en sus días de duelo, por la mayor 
ventura de sus conciudadanos.... De qué 


se le acusa ? 


El ha instituido la glorificación de los 
héroes; ha enriquecido nuestros anales con 
hechos de gran mérito; ha estimulado y 
protejido a las instituciones científicas y li- 
terarias; ha hecho, en suma, obra de bién....- 


De qué se le acusa ... ? 


¡ Se le acusa, de su amor a la Patria ! 
Por manera que el General Gómez no 


tiene enemigos personales. 


Los malhechores, esos que se agitan en 
el exterior en contra del actual orden de co- 
sas, son enemigos de nuestra nacionalidad ; 
de nuestra paz; de nuestras garantías : los 
enemigos comunes de la República ; lo mis- 
mo del que vive arma al hombro en defensa 
del General Gómez, que del labriego, del ha - 
cendado, del comerciante, del industrial, de 
todos en fin, los que tenemos la ventura de 
disfrutar de esta éra de paz y de civili- 
zación. | 

Defender, pues, al General Gómez y a 
la Causa Rehabilitadora, es un deber que 
a todos nos corresponde : por patriotismo, 


por consecuencia y por propia conservación. 


Al enemigo común hay que oponerle 
toda la fuerza de nuestro carácter y todos 


los recursos de nuestro medio. 


Ha llegado el momento de exclamar, 


como dijo Bolívar un día ante la avalancha 
ingrata de los enemigos de su obra. Sos= 
tengamos la paz: los militares con su espa- 
da y su honor ; los hombres de talento, con 
su pluma; los elementos de trabajo con la 
virilidad de su protesta y los Ministros del 
Altísimo con la autoridad de su palabra. ' 
Pensemos que por nosotros, por la patria, 


se ha echado encima el General Gómez la 


odiosidad de los malvados. 

Cerremos filas en torno al Jefe; seamos 
leales, que el General Gómez «prefiere el 
sacrificio antes que entregar la República en 
manos de los asesinos)». 

El Ejército Rehabilitador, el mismo que 
actuó brillantemente en el campo de Cara- 


bobo; el aguerrido Ejército de quien dijo el 


General Gómez en memorable ocasión qu e 


en un momento dado sabrá cumplir con su 
deber, se mantiene fresco, listo, relucientes 
| sus armas y leal a su Jefe, con la misma 
arrogancia y disciplina que lo vieron desfilar 
por las calles de Maracay, los revoluciona- 
rios vencidos en 1913. Con ese Ejército de 
valientes y con las grandes energías del 
General Gómez, cuenta la familia venezola- 
na para mantenerse, como hasta ahora, sana 


y salva, 


Ya lo dijo el Jefe, ante la amenaza co- 


barde de los enemigos del orden : «No de- 
seo la guerra, pero si desgraciadamente los 


enemigos perturbaren la paz, yo la devol- 
veré al pueblo, saliendo al frente de mi 
Ejército, a castigarles personalmente sus 
crímenes ». 

Sí, los crímenes que han cometido a la 


patria; y es por éso que esa manada de ase- 
sinos desea acabar con el General Gómez, 


con los suyos y con sus leales, porque esa es 


la única valla que se les opone al paso. 
Resguardado por esa fuerte muralla está 


el pueblo, con sus grandes y florecientes in 
dustrias ; con su comercio; con sus minas, 
en completa actividad ; con sus verdes pra- 
deras cuajadas de ganados: con todas sus 


riquezas ! 


Hacia ese pueblo, que labora y prospera 
a la sombra de la paz, tienden las aves de 
rapiña sus uñas y su vuelo fatídico; pero 
para llegar hasta ese pueblo, que ellos sue- 
ñan devorar, hay un baluarte infranquea- 
ble, que fatiga el vuelo de los buhos: ese 
baluarte es Gómez ! 


(Paz y Labor.—Maracay, 23 de setiembre de 
1923, No. 66). 


LA PALABRA DEFINITIVA 
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Ein el número anterior de este semanario 
publicamos el importante Mensaje que la 
Asociación de Artesanos y Obreros del Dis- 
trito Federal, dirije a la Corporación of La- 
bor de Washington. 


En nuestra condición de periodistas, 
seguimos, con el debido interés, la marcha 
de los sucesos que, al margen de la obra del 
General Gómez, se vienen desarrollando, en 
los cuales toman parte todas nuestras clases 
sociales, unánimes en afirmar, como lo afir- 
man, que el Gobierno de la Rehabilitación, 
es el que más garantías ha ofrecido y ofrece 


a la familia venezolana y a los numerosos 


extrangeros que se encuentran establecidos 


en el país y confundidos con nosotros en 


afectos y en aspiraciones. 


Todos, al unísono, hemos dejado oír 
nuestra palabra de protesta ante el atentado 
que contra la paz cometen, desde el ex- 
¿erior, con falsas propagandas, algunos com. 
patriotas, enemigos del orden y de la civi- 
lización. Pero ahora, la clase obrera, los 
hijos del pueblo, dicen la palabra definitiva, 
en el importante dozumento que ya conocen 
nuestros lectores. Hablan, lejos de todo in- 
terés político, los hombres del taller, los de 
los campos, los que forjan, entre el ígneo 
chisporrotear de la fragua o el rechinar de 
las máquinas benefactoras, el artefacto, que 
pondrá en movimiento la naciente o la ya 
instalada empresa; generadora de vida, o el 
artículo de primera necesidad, 0 sobre el 


duro seno de la tierra el surco generoso, de 
E ON ; pr tds 


e ME 


donde se alce, en halagadora promesa, el 
retoño de la buena simiente. 


| NE: La clase social de que hablamos ocupa, 
n la política del General Gómez, puésto de 
lta significación. En el ánimo del Jefe tie- 
ne más ascendiente un hombre honrado y 
E trabajador que un cacique prestigioso ; pot- 
ue el primero es base de paz y el segundo 
es nuncio de guerra, 

É k ak El General Gómez, guerrero a lo Bolí- 
cele alo Wasihngton, a lo Falcón y Zamora, 


ia la guerra de bastardas ambiciones. 
ao Ds Ñ 
El Héroe de La Puerta y Ciudad Bo- 


$ HITO 


livar empuña las armas cuando se lo impone 


patria, con propósitos de redención. De 


| í que su Programa de Gobierno lo cons- 
-—tituya la más hermosa síntesis que registran 


'B Prerr | e o "4 
“nuestros anales políticos : UNIÓN, PAZ Y TRA- 
BAJO. | 


US A vr Dis” E TS ' 73 
En los tiempos de banderías y de cu= 


cardas, la recomendación que el Jefe de un 
Gobierno hacía a sus servidores, era atender, 
de manera imprescindible, al cacique luga- 
reño y solicitar siempre su apoyo, para po- 
der sostener la causa que imperara y man- 
tenerse bien, en los destinos que se lez en- 
comendaban. Entonces la política del cau- 
dillismo prosperaba a su antojo, mientras se 
aniquilaba el elemento esencial de los paí- 
ses : el obrero, ese factor importante de las 
naciones, que está hoy en auge en Venezue- 
la y que impone su política, tremolando vie- 
torioso la bandera de sus ideales: la he- 


rramienta de trabajo y la buena conducta ! 


La labor del General Gómez, cada día 
más intensa y fecunda, si, ha dado, en ver- 
dad, prestigio ala patria, planteando y re- 
solviendo, con espíritu ecuánime, los proble- 
mas de su vida económica y política, sin 


menoscabar, ántes por el contrario, sus glo- 


rias y sus derechos, porque éstos se aumen- 
tan a medida que la gran patria se agigan- 
ta, por la circunspección de sus actos ; si 
presta, como en efecto, su estímulo y su 
apoyo a todo elemento útil, en cualquier ra- 
mo de la vida nacional ; si ha hecho del pue- 
blo venezolano una gran masa de hombres 
sanos por el trabajo y el orden, es a la clase 
| obrera, sin duda, a las que mayores benefi- 
cios reporta su Administración. Y vamos a 
ver por qué. 

Los hombres de recursos, por las cien- 
cias, el capital, las bellas artes, si el radio 
donde les toca actuar es impropicio a sus 
aspiraciones, buscan centros de mayor am- 
plitud donde ejercer sus actividades. 

Mas no así aquél que no tiene otro me- 
dio que el trabajo cotidiano, de frente al 


deber. Para ese elemento de diario bata- 
| llar, sólo hay una suprema aspiración, que 


lo constituye todo : poder trabajar sin zozo- 
bra, para llevar a los suyos, vuelto pan, el 
sudor de su frente. Eso, la seguridad de su 
existencia y las fruiciones del hogar, forman 
su mundo; y para que el obrero, en todos 
sus ramos, goce de ese beneficio sin igual, es 
menester darle paz; abrirle vías de comu- 
nicación ; instalar escuelas para sus hijos ; 
desterrar la Ley del Cabestro; garantizar, 
por el desarmen, la vida ciudadana : salvar 


el decoro de la patria; fomentar la agri- 


cultura y la cría ; estimular el comercio y 
las industrias; sanear y embellecer las ciu- 
dades y los campos; fundar institutos de 
beneficencia; llevar a los puéstos públicos 
elementos que garanticen la buena marcha 
de los pueblos; ser, en suma, un Cincinato. 
Eso ha hecho el General Gómez, por éso los 


obreros de la República, lo quieren, lo res- 
petan y lo defienden ! 


La palabra definitiva, la que los 
hombres de letras proclamamos en el libro, en 
la tribuna y en la prensa; la que invoca el 
comerciante, el industrial, todos los hom- 
bres de bién del país; la palabra generado - 
ra de grandes ideales: Gómez, la ha 
dicho, pués, en frases de justicia, que serán 
siempre timbre de honor del Jefe, esa clase 
social de quien Rodó se expresa en términos 
enaltecedores : Cuando todos los títulos aris- 
tocráticos, fundados en superioridades ficti- 
cias y caducas hayan volado en polvo, sólo 
quedará entre los hombres un título de su- 
perioridad o de igual aristocrática; y ese 
título será el de obrero. 

(Paz y Labor.—Maracay, 30 de noviembre 
de 1923, No. 75). 
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De la buena organización depende 
el Exito 


Circular del General Gómez a los 
Presidentes de Estados 


De la buena organización depende el 
éxito. Esta sencilla oración compendia, en 
elocuente filosofía, el ideal de los progresos 
humanos. Todo cuerpo, colectivo o simple, 
necesita del método para que el resultado 


positivo responda ai esfuerzo. 


De nada vale que una nación, una so- 
ciedad, un hogar, un individuo, en fin, se 
afane días y años, por alcanzar el éxito en 
medios desorganizados, con' elementos in- 


disciplinados. Pasarían los tiempos, y ese 
ente se perdería a la larga, tras inútiles lu- 
chas. El ejemplo, nada satisfactorio, por la 
mengua del hecho, vendría a ser contrapro- 
ducente en grado máximo, porque las clases 
pensarían, en justo razonamiento, que si la- 
borando por alcanzar la cumbre, se va dere- 
cho al abismo, es mejor dejarse arrastrar 
por la corriente del destino, sin hacer el me 
nor impulso en pró de nuestra individuali- 
dad y del mejoramiento de las sociedades. 
Y todo ese batallar sin ningún resultado, de- 
pende de la organización. En cambio, si se 
marcha metódicamente preparado, regene- 
rando costumbres, desterrando hábitos de 
mala ley, entonces, por difícil que parezca en 
sus comienzos la obra, resulta, al fin, fácil y 
sátisfactoria, porque el buen terreno corres- 


ponde a la buena simiente. 


La humanidad, en su largo vivir, nos 
presenta a cada paso ejemplos que comprue- 


ban lo que queremos esplanar en estas lige- 


ras anotaciones. 


Hombres de levantados ideales, se han 


visto condenados al fracaso, apesar de sus 


luchas y del recurso superior de su espíritu. 


Los héroes se forjan en el vivac de los cam- 
pamentos, al estruendo de la fusilería y al 
cálido ritmo de los toques marciales; se for- 
man los anacoretas, en el ambiente de los 
claustros ; los filósofos, los sabios, en el 
vigor lustral de los Ateneos; pero los 
hombres organizadores, nacen espontá- 
neos, como los Genios ! Es una virtud úni- 
ca, que no hay que confundirla con los do. 


nes adquiridos. 


Por eso, en toda nación o colectividad, 
es al mejor organizador a quien se le confían 
los destinos de las sociedades; porque este 
sér superior, que tiene la virtud de leer en lo 


futuro, por una intuición de la Divinidad, lo 


advierte todo y todo lo dispone, de manera 
que en su plan de organización no se le es- 
capa ni el más ligero detalle, resultando 
siempre que el éxito corona sus esfuerzos ! 
A esta clase de hombres, raros por cierto en 
el caos de la humanidad, pertenece de lleno 


el General Gómez ! 


Bien le cuadraría al Jefe, en premio a 
sus virtudes, el título de « Buen Organiza- 
dor», porque a todo le encuentra solución 
favorable y provechosa. A los hombres de 
trabajo y de bién, los proteje y ampara; a 
los malos elementos los persigue de cerca, 
para regenerarlos por el orden. El Buen 
Organizador, advirtió, como ya lo decimos, 
con el certero pensamiento de su genio, los 
estragos que ocasionaría al mundo la Gran 
Guerra : y nos invitó a labrar nuestras tie- 
rras,, a fomentar nuestras industrias; a en- 


sanchar nuestro comercio, a. fin, de poder 


producirlo todo para nuestro sostenimiento: 
y así sucedió en efecto. 


¿De qué nos valió esa medida previso- 
ra....? De podernos sostener por nuestros 
medios; de poder mantener decorosamente 
nuestra neutralidad y la paz interior del 
país; de aprender a producir. Eso es la 


buena organización ! 


En todos los órdenes de la vida nacio- 


nal, aparece el General Gómez metodizán 
dolo todo, mejorando siempre las cosas, de 
manera que, sostenidas por su propia soli- 
daridad, puedan hacerle frente a lo impre- 
visto. Sin guerra, mantenemos un pié de 
ejército numeroso, disciplinado y conscien 
te; noes que «tememos ni provocamos », es 
que ese fuerte Poder de la República, a la 
vez que salva el buen concepto de la milicia 
venezolana, está presto a la defensa de las 


instituciones, y es sabido que un Ejército 


como el nuéstro, culto, aguerrido, con alta 
noción del honor, no se improvisa en el la- 
berinto del momento, es menester tiempo y 
trabajo, para llevarlo al grado de adelanto 
en que se mantiene : la buena organización 
no se hace en una hora; toda obra necesita 
depurarse, dársele fisonomía propia, dotarla 
de cuantos son medios para su subsis- 
tencia. 

De la buena organización que dá al país 
el General Gómez, se han derivado y se de- 
rivan beneficios inestimables, que nosotros 
todavía no podemos apreciar en su justo 
valer. 

Entre estos bienes ocupa puésto de ho- 
nor la Ley de Fabricación, Comerplo y Porte 


de Armas. 


Los hombres del presente, aún con la 


: nostalgia del funesto hábito, no apreciamos 


en su magnitud la alteza de tal medida / 
pero nuestros hijos, esas fuertes generacio- 
nes que se preparan a la sombra protectora 
y metódica del General Gómez, esos felices, 
sin resabios ni odios, porque no tendrán en 
sus espíritus el amargor de los bandos polí- 
ticos ni el vicio del arma homicida, éllos, 
mejor que nosotros, apreciarán, sin duda, en 
la plenitud de la gracia, la obra excelsa del 
General Gómez. A nosotros nos queda to- 
davía el profundo surco de la raigambre re- 
cién extraída ; nuestros hijos en cambio, no 
sabrán de lo duro que parecen las medidas 
salvadoras; éllos, nacidos y crecidos en nn 
ambiente de paz, de cordialidad y de respe- 
to, sólo tendrán espacio ei sus almas y en 
sus cerebros, para las buenas obras y los 


pensamientos generosos. 


Entonces los Magistrados no habrán de 


preocuparse, con respecto a la escogencia de 


los elementos para los cargos públicos; por- 
que éstos, en general, tendrán por norma el 
cumplimiento del deber: serán los hombres - 
levantados en la recia disciplina moral del 
General Gómez ! 


(Paz y Labor. — Maracay, 16 de marzo de 
1924, No. 89). | 


EL DIA MEMORABLE 


a 


Hoy es día de grandes reminiscencias 
históricas. 


El 19 de Diciembre es una fecha clásica, 


consagrada por el patriotismo venezolano. 


El nombre del General Juan Vicente 


Gómez se destaca, orlado de inmarcesibles 


triunfos, en el extenso territorio de la Patria. 


Un himno de alabanzas es el que se en- 
tona hoy en toda Venezuela en honor del 
- Héroe que en Urucure, El Guapo, Barquisi- 
meto, Mata Palo y Ciudad Bolívar, dejó con 
su empuje Guerrero esmaltada de glorias su 


espada de Vencedor. 


A 

Anzoátegui, que vive agradecido de los 
grandes beneficios de la Rehabilitación, ha 
saludado este día con arpegios de verdadero 
reconocimiento, pero ha diferido la celebra- 
ción de la magna efemérides, por encontrar- 
se todavía el Ejecutivo Regional participan- 
do de la profunda pena que embarga el es- 
píritu del Jefe Benemérito de la gloriosa 
Causa de Diciembre, cuyo corazón llora aún 
entristecido el trágico suceso del aciago 30 
de Junio ; que restó la vida al Primer Vice= 
. Presidente de la República, General Juan 
Crisóstomo Gómez, meritorio ciudadano que 
también ocupaba puésto prominente en las 
filas de la Rehabilitación Nacional. 


Sinembargo, la gratitud se impone por 
ser también un sentimiento del corazón. Y 
por éso, con devoción partidaria y patrióti- 
ca —como diciéndole 'a nuestro Ilustre Jefe 
“que no podemos olvidar el glorioso día desu 
obra magna—hemos asistido'a la inaugura- 


ción de los retratos de los Generales Juan 
Crisóstomo Gómez y José Vicente Gómez en 
el Palacio de Gobierno, y a la de los amplios 
salones que con los nombres de estos conno- 
tados servidores de la Rehabilitación, luce el 
hermoso edificio de nuestro reputado Hospi- 
tal de Caridad. 


Este tributo, tan acertado, concebido 


por la consecuencia partidaria del Gobierno 
Regional, ha tenido resonancia en esta ca- 
pital, desde luego que Barcelona entera lo 
ha prestigiado con las sinceridades con que 
este pueblo sabe robustecer las acciones no- 


bles y generosas que llevan el sello del más 


acendrado patriotismo. 


En esta ocasión de grandes reminiscen- 
cias para el país, El Propio Esfuerzo presen- 
ta sus respetos y cumplimientos al progre- 
sista Gobierno del Estado Anzoátegui, que 
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sabe impartir justicia merecida y colocarse 
siempre a la altura de sus grandes deberes 


para con la Causa y para con el Jefe. 


Descubrámonos ante la fecha memora- 
ble de la Rehabilitación, y evoquemos en es- 
te día glorioso para la Patria el nombre es- 
clarecido de Gómez, como el Fundador de la 


Paz en nuestra querida Venezuela. 


(El Propio Esfuerzo.—Barcelona. — Estado 


Anzoátegui.— No. 1383. 


La Labor del Gral, Cónez 


Sucesos de alta trascendencia patria. —Ré- 
greso de los venezolanos ausentes al 
seno de sus hogares.—La gran 
carretera trasandina 
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El retorno a la Patria de todos los ve- 
nezolanos ausentes de sus hogares y la ter- 
minación de la gran carretera trasandina 
están diciendo con esa elocuencia máxima de 
los hechos cumplidos, cómo Gómez, penetra- 
do de su altísima misión y de sus grandes 
deberes, corresponde a la divisa de su Cau- 


sa y ala confianza que el país tiene en él 


depositada. 


- Sancionada una Ley como nunca sabia 
y como nunca dadora de tántas garantías y 
beneficios para los venezolanos, justo era 
que de ella gozacen sin excepción los hijos 
todos de Bolívar, y Gómez no hizo esperar 
el fraternal llamamiento, que fué acogido 
con muestras del más vivo regocijo, para : 
que todos los compatriotas ausentes parti- 
pen también del pan y del vino en el gran- 


dioso banquete que el Eximio Caudillo cele- 
bra ufano en el Tempto de la Paz, que ha 
abierto todas sus puertas para que se acojan 
a su sombra providente todos los bien inten- 
cionados. ¡Está sin obstáculos la entrada 
del Gran templo y abiertos en actitud fra- 


terna los brazos del Guardián ! 


Los que en Colombia sufrían la nostal- 


gia del hogar sienten desde ayer el dulce 
calor de la tierra nativa y plenos de grati- 


tud celebran entusiasmados el regreso a la 
Patria que les ofrece el grandioso espectácu- 
lo de su engrandecimiento, admirados de 
que sus hermanos que fueron a darles el 
abrazo de bienvenida a nombre del General 
Gómez tramontaran los Andes en automó- 


vil haciendo desde Caracas un recorrido de 
1,200 kilómetros sin accidente alguno, y 


prestos a tomar esa senda que la paz y le 
progreso les ofrecen para que acudan cómo- 
da y rápidamente a la patriótica comu- 
nión. 

(La Voz de Anzoátegui.—Barcelona. —Esta- 
do Anzoátegui.—25 de julio de 1925, No. 171). 
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La Amnistia 


Letras honra sus columnas de honor con 
los importantes telegramas cruzados entre 
RE 
el Benemerito General Juan Vicente Gómez, 


Presidente de la República y los Presídentes 


de Estados. 


La palabra autorizada del Caudillo de 
la Paz y del Trabajo, va hastá nuestra fron- 
tera a ofrecer a los asilados políticos amplias 
garantías para el retorno al suelo nativo. 

Los que no supieron comprender al hom- 
bre fuerte y bueno a quien la Patria confió 
la dirección de sus destinos, pueden apreciar 


hoy, cómo es noble y generoso el empeño 
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del General Gómez, al hacer partícipes a los... 
expatriados, de la prosperidad y bienestar 


de que disfruta la República. 


Sean bienvenidos los asilados políticos, 
pues éllos constituirán junto con las fuerzas 
vivas del país, el bloque inmortal de la obra 
victoriosa del potente Caudillo de Diciem- 


bre. 


( Letras.—San Fernando.—Estado Apure.-— 
26 de setiembre de 1925, NO 525 ). 


] e liberalidad del Gral, Gomez 
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Valioso donativo para la Iglesia de Caicara 


—— 


| o 
ñ de É Aunque es proverbial la liberalidad en 
E el Benemérito Conductor de los destinos na' 
. - cionales, General Juan Vicente Gómez, es 
El Itamente srgnificativo el que de estas libe- 
ralidades se desprende la mas fecunda suma 
e de NRYETSso para toda la Repóblica, porque 
- ellas van dirigidas a objeto que hacen per- 
durable la actividad de los pueblos, siendo 

a la vez monumentos de una piedad encum- 


A _ brada y por ello ára en que la caridad dice 
sus mejores plegarias para el bién de las 


agrupaciones humanas beneficiadas por su 


incansable y noble patriotismo. 


Tal se vé en los telegramas que traemos 
al pié, heraldos harto elocuentes de sus sen- 
timientos religiosos, que engloban entre li= 
neamientos de positivo progreso la sagrada 
reverencia con que mira el desarrollo del 
progreso, que canta hosannas de sincera 
gratitud bajo las bóvedas de esos mismos 
templos, que él con perfecto sentido socio- 
lógico ha sabido prestarles valiosas dádivas 


para su conservación y ornato. 


De aquí, que hoy la comunidad de Caj- 
cara de Orinoco, rebose en gran manera de 
piadoso júbilo con la ayuda que generosa- 
mente él le alarga para la edificación de su 
Iglesia derruida por la acción destructora 
del tiempo. 

Nos congratulamos muy sinceramente 


con la población de Caicara, por el impor- 


tante óbolo del General Gómez para la cons- 
trucción de la Iglesia de que carece. 
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(El Euchador. — Ciudad Bolívar. — Estado 
Bolívar.—25 de setiembre de 1925, NO 7.800 ). 


Gloriogas consecuencias de la paz 


Bajo el cielo de la Patria todo está de 
júbilo, y es que el alma generosa del Inclito 
Adalid Rehabilitador, Benemérito General 
Juan Vicente Gómez, acaba de restituir a 
sus hogares a los asilados venezolanos que 
estaban en Colombia, abriendo igualmente 
las puertas de las cárceles a los detenidos 
en ellas pará el 24 de Julio último, fecha 
que quiso su magnánimo corazón embelle- 
cer con una página más de gloria en los ana- 


les de la República. 


Este Gesto del General Gómez, es la 


confirmación más hermosa de los ideales de 
unificación nacional, que él abnegadamente 
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persigue desde el día mil veces feliz en que 
asumió la suprema dirección del país, al cual 
ha comunicado vigoroso desarrollo y dado 


auge de inmarcesible prestigio en el concep- 


to de los pueblos civilizados del orbe. 


Un solo cántico de gratitud se escucha 
en toda la amplitud de la Nación. Rever- 
decen las ilusiones, y el sublime prodigio de 

la paz cobra magnitudes trascendentales. 
El hombre fuerte que ha sabido imponerla 
por sobre todas las dificultades, que bastar. 
das ambiciones han pisto en su camino de 
reconstructor eminente, es también el alma 
generosa que sólo aspira inculcar como pa- 
dre amantísimo la disciplina del hogar y la 
sociedad, porque la Patria no es sino el ho- 
gar genuino de todo ciudadano, bajo cuyo 
cielo expande su espíritu y sueña los bellos 


sueños del porvenir. 


Poco a poco el ideal del General Gómez, 


A 


se ha venido consolidando entre aquellos de 
nuestros compatriotas, que ofuscados un 
momento, no supieron discernir el caudal de 
buena voluntad que él traía en sus alforjas 
de benefactor eminente ; pero son tan emi- 
nentes los beneficios que deriva el país de 
sus desvelos de patriota insigne, que la ra- 
zón empieza a iluminar la mente de los que 
en un momento de obcecación no supieron 


comprender los arcanos del porvenir. 


La vuelta a la Patria de los asilados del 
Táchira, revela con elocuencia suma que to- 
do venezolano que piense bien, no puede 
sino tributar al General Gómez, un franco y 
entusiasta voto de gratitud, por el engran— 
decimiento de la Patria, hecho tangible para 


propios y extraños. 


¿ Qué venezolano bienintencionado no vé 


eon intenso júbilo patriótico la ampla cinta 


de las espléndidas carreteras de que está do- 
tado el país? ¿Qué venezolano pasaría in- 
diferente bajo el tendido de los alambres 
telegráficos, que comunican a las más hu- 
mildes poblaciones con los grandes centros 
culturales de la Nación ? ¿Quién no sen- 
tiría una grata emoción de ensueño al pasar 
por frente las mil escuelas gue distribuyen 
activamente el pan de la instrucción ? 
¿ Quién sería ciego para no ver las mil obras 
de ostensible utilidad que se yerguen por 
todas partes ? Y si vuelve su alma hacia los 
serenos parajes del crédito exterior, ¡qué 
deslumbramiento y portento de gtoria ! Ve- 
nezuela salda sus compromisos y el bolívar 
se halla a la par con las unidades moneta- 
rias más favorecidas en la bolsa de los va- 


lores universales de la banca. 


Todo esto es admirable. La Patria de 


Bolívar, ha escalado en sólo catorce años de 


tesonera y consciente labor, las más puras 
cimas de la prosperidad y el respeto univer- 
sal. He aquí, pues, la obra de Gómez, la 
eran obra de su voluntad y su corazón ; por 
eso al volver a la Patria los asilados y abrir- 
se las puertas de las cárteles, todos estos 
venezolanos prorrumpen en un hurrah en- 
tusiasta hacia el Inclito Caudillo que ha he- 
cho tánto por la prosperidad del país, alec- 
cionándolos en las prácticas del trabajo y en 
el sagrado respeto a las instituciones públi- 
cas, base de todo bién y todo progreso. 


La Voz del Orinoco, se congratula muy 
sinceramente con el Genern!l Juan Vicente 
Gómez, por su magnánimo gesto de bene- 
factor esclarecido en favor de los asilados 
del Táchira y los presos politicos detenidos 
en nuestras cárceles, para el 24 de Julio 
último, glorioso natalicio de nuestro gran 


Bolívar y feliz cumpleaños de su no menos 


gloriosa existencia. 
( La Voz del Orinoco.—Ciudad Bolívar.— 0% 
) nn. 


tado Bolivar.—15 de agosto de 1925, N0 33). 
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NORMALIDAD 


Nubarrones muy densos oscurecieron el 
horizonte de la Patria. El Odio, como un 
Atila implacable paseábase en su corcel de 
llamas, repartiendo por doquier desolación 
y llanto. Y entre tanto la Patria, como trá- 
gica mendiga, sufría en silencio los ultrajes 
de las turbas insensatas, recogiendo en su 
corazón como en un sagrario, las postrime - 
ras frases del semidiós americano, como si 
ese sagrario hubiese sido constelado con los 
rubíes de la sangre vertida y con las perlas 
de las lágrimas de las viudas y los huér- 
fanos. 


Aquel trono y aquella bandera cayeron 


por tierra, empujados por el huracán de las 
guerras intestinas ; la virgen proscrita llo- 
raba como Niobe ante la crucifixión de sus 


ideales en el Gólgota fatal de sus dolores. 


¡ Quién el hombre predestinado que en-- 


jugase aquellas lágrimas ? 


Era necesario trazar nuevos rumbos, 


vislumbrar horizontes nuevos, crear talle- 


res de fábricas que elevasen a lo alto el hu- 
mo de la eivilización. Era preciso devolver 


a la virgen su trono y su bandera. 


+ Y apareció la aurora. del 19 de Diciem. 


bre de 1908 y tras sus claridades la figura 


de Juan Vicente Gómez, portando en u 


¡3uá 


mano el Libro augusto de la Ley y en la. 


otra un haz de resplandores que simulaban 
las Artes y las Industrias recobrando luz 


y vida. 
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Hoy, ya la virgen no llora como Niobe. 
Por los espacios imfinitos se oye algo así 


como batir de alas. Son los arcángeles 


guárdianes del progreso, entonando alelu- 


yas de paz al dios de las naciones. 


Loor al Egregio Caudillo de la Paz y 
del Trabajo. 


Salve al invicto General Gómez ! 


(Lampos Tinaqueros. — El Tinaco, 19 de 


marzo de 1925.—Estado Cojedes ). 


Sn 
e». 


a) 


5 7 NI MIOS 

Ta) AMIA 
Ñ a 

E HA Ey 


Y 1 (00 
Or Y Y h; 
WIR Vit 


Vi 


e 


$ 
$ 


MA NA LA 
INVITA Y ION 


14» yy 3 


Las Espigas 


El General J. V. Gomez ha recibido por 


ofrenda de las náyades andinas un manojo 
de espigas de trigo venezolano. 


Un manojo de espigas por ofrenda, 
cuando las puertas de la Patria se abren 
para los hermanos ausentes, ¿sabemos qué 
impulso animó a esas vestales, que cual sa- 
cerdotizas de lo increado, ofrendan tal te- 
soro ? 

¡Idea sublime, el trigo que se presta 
para ser cuerpo de Cristo, enviado por las 
vírgenes bíblicas, al que hizo la paz y pro- 
elamó al que salva : el gran día de la reden- 


ción, de la fraternidad ! Eso es super hu- 


mano, bien lo dijo él: Qué grande es todo 


Parece que tal idea envolviera el símbo. 
lo de la comunión general entre los vene 
zolanos, la paz del cielo entre nosotros re- 
partida, como ósculo de bendición, Parece 
también que éste fuera el sendero luminoso 
de la esperanza que cual otra escala de Ja- 
cob uniera el cielocon la tierra venezola- 
na, con la tierra'de Bolívar, cual si fuera la 
vía que pone en contacto a nuestro mundo 
con Dios ; por eso dijo el elejido: y adonde 


nos llevará .... 


Hallegado el día de las promesas cum- 
plidas por la mano providente, el día de las 
diáfanas verdades, que ponen de manifiesto 
el esfuerzo titánico que nos «ha «conducido 
por el «camino franco del deber sin vacila- 
ciones, porque no debe «existirren los fueros 


de Venezuela la palabra «imposible», porque 


y” 
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relegándola flameará mejor el Iris bende- 
cido de la Independencia, innovada en la 
Rehabilitación en la cúspide del montículo 


del heroísmo glorioso de nustra Patria 


amada. 


Una Unión quiere el Presidente Gómez, 
la unión que simbolizan las espigas, la unión 
que materializan la gran arteria que culmi- 
nando sobre el Ande altivo como sendero 
elevado del tangible progreso Suramerica- 
no, una otra vez en úna a Venezuela y Co- 


lombia como lo quiso el Semidiós ! 


Las herramientas que cabaron la en- 


trada para nuestros compatriotas, es otro 
símbolo, porque allí donde se derribó ese 
último metro de tierra, se rompieron las di- 
ficultades que dividían y seabrió el radio 
de la ciudadanía al exiliado, al detenido ; 
energías que animarán la vitalidad de nues- 


tro suelo en su giro económico y social. 


(A 


Gómez es el Héroe de la segunda 
independencia de Venezuela, que recobra - 
crédito, hijos redimidos, grandeza de nación 


civilizada y propiedad económica. Indepen- 


dencia! Libertad! 
e 
(La Idea. — El Baúl, 26 de setiembre de 


1925, No 18.—Estado Cojedes ). q ) | 
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EDIFICANTE EJEMPLO 


Edificante y sin precedente en la histo- 
ria de nuestra nacionalidad es la obra del 
Rehabilitador de la Patria, General Juan 
Vicente Gómez. Y cuando en los bastiones 
de Ciudad Bolívar, el soberbio Orinoco en el 
rumor de sus ondas llevó hasta el mar, el 
eco de su triunfo, también abrió el oro de 
su bandera para ser besada por las tranqui- 
las auras de la paz, como símbolo de la 
abundancia que más tarde haría vibrar el 
regocijo en la intimidad del hogar venezo- 


lano, y en la cítara de bardos inspirados en 


su obra. 
De aquel campo memorable arranca 
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también el admirable trofeo, que crece con 
su gloria interrogando al porvenir en la su- 
seción constante del Tiempo; allí se expande 
su espíritu infatigable y la visión de una 
Patria grande como la soñó el Libertador, 
próspera y feliz con la viabilidad de sus 
anhelos ; se convierte en augusta realidad, 
en nuncio feliz de la esperanzá entre las úl- 
timas llamaradas de los disparos que sellan 


el proceso de nuestras luchas fratricidas, 


Allí abarca con la mirada escrutadora 
de un augur, o de un profeta inspirado, 
igual al sublime visionario de Casacoima, 
todo lo grande y noble que su mente ansía 
para hacer de este hermoso pedazo de la 
América, la Nación rica y respetada de hoy, 
la nueva Venezuela Rehabilitada por su ge- 
nio portentoso. 


- Este laurel lo fecundiza la gratitud, por 
eso el tiempo no lo consume y la pasión lo 


respeta : vive en la conciencia del pueblo 
como vivía el profeta Bíblico en su discípulo 
Eliseo, en espíritu y consustancializado con 
su doctrina salvadora en el hecho de sus 
milagros. 

Su corazón, eterna primavera de afec- 
tos, guarda como reliquia intáctil, el amor 
que llena por completo la historia de su vyi- 


da: EL AMOR A LA PATRIA. 


(El Heraldo de Cojedes. —San Carlos. —Esta- 
do Cojedes.—31 de agosto de 1925, No. 22). 


Venezuela ayer. =- Y enezuela hoy 


RA 


Tratemos este punto a vuela pluma : el 


antaño y el hogaño venezolano. 


Venezuela de antaño, nuestra amada y 
querida tierra, vivía envuelta entre las té- 
nebres y temibles nubes de humo de las 
guerras intestinas; la sangre fratricida | 
manchaba amargamente el suelo de la Pa- 
tria; la tétrica guerra civil, desgarcadora de 
“vidas, aniquiladora de pueblos, desolación 
de fundos e industrias, a cada instante se 
presentaba, porque los eaciques sólo en ella 
encontraban la oportunidad para la asechan- 


za y el merodeo. Tiempos fatales ! 


El caudillismo revolucionario, los sem- 


piternos enemigos de la Paz y hermanos de 
la guerra civil, ya no existen ! 

La Venezuela de treinta años atrás, es- 
taba sumida en deudas : nación que era mi- 
rada con cierto terror por los extraños, pues 
la satrapía de sus pasados gobernantes ha= 
cían que presentara la faz de nación des- 
acreditada. 

Hoy, Venezuela presenta la faz son: 
riente, llena de entusiasmos, entregada en 
brazos del Trabajo, porque al amparo de la 
paz que disfrutamos, implantada sabiamen- 
te por el Benemérito General Juan Vicente 
Gómez, desde el memorable 19 de Diciem- 
bre de 1908, prospera la agricultura, la cría 
y el comercio, que son las bases primordiales 
donde se apoya el desenvolvimiento de los 


Países. 


El anhelo del Libertador se ha cumpli- 
do: la unión está consolidada ! 


A 


Venezuela de hoy, está completamente 
restablecida de la terrible tiranía de los cau- 
dillos revolucionarios; la magnanimidad 
elocuentísima del Ilustre Jefe de la Nación, 


General J. V. Gómez, para con los revolu- 


cionarios asilados, dictando la amnistía ge- 


rc 


neral, es prueba inequívoca de nuestro pro- 
greso moral ; la República goza de extraor— 
dinario crédito ante todas las naciones civi- 
lizadas del mundo; su deuda es ínfima; y 
notamos, que de uno a otro extremo de la 
Nación, agita el progreso sus potentes y 
benefactoras alas, guiado y amparado por 


la Paz. 


Sólo vemos por doquiera, trípodes, plo- 
madas y herramientas de los obreros que 
están en actividad bajo el impulso de sus 
manos; y a cada paso notamos, bien sea la 
aparición de nuevos edificios, ora el perfec- 


cionamiento de carreteras; hermosas ayve- 


- 


“nidas; Asilos de huérfanos; Hospitales ; 


Mr J e Y. E q 
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Acueductos. 4 | 

Jamás hubiéramos creído, si no fuera 
que el heeho desengaña, que nos pudiéramos 
comunicar con la vecina república hermana, 
en pocas horas, por medio de magníficas 
carreteras. Y hemos visto cómo pasan de 
contento, allende las fronteras colombianas, 
los viajeros, en los rápidos vehículos. Y es 
to sólo debido al brazo fuerte del Eximio 
Patriota y gran venezolano, General Juan 
Vicente Gómez, quien ha meditado en las 
pasadas fases venezolanas, presentándonos a 
la República de hoy, en emporio de rique- 
zas, de progreso, de paz y felicidad. | 


(El Porvenir.—San Carlos.— 6 de AS 
de 1925, No 25. — Estado Cojedes ). 


REMENBRANZAS 
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19 de Dicienbre de 1908! Sur- 
gió el sol explendente en el horizonte de la 
Patria de Bolívar, Y haces potentes de luz 
penetraron por doquiera hasta las más re- 
cónditas tenebrosidades gue cubrían la obra 
de nuestros Libertadores. Y repercutiendo 
la palabra austera, la oportuna amonesta- 
ción del Caudillo del Trabajo, extendió hacia 
los cuatro vientos de la República, el orifla- 
ma que involucra su más sabio programa de 
Gobierno: Paz, Unión y Trabajo. Tríptico 


grandilocuente que ha venido fructificando 


bajo el constante cuidado acendrado del que 
es Genio en los campos de batalla, y mag- 
nánimo ante el desvarío de aquellos desca- 
rriados compatriotas que no han sabído be- 
ber en la fuente inspiradora de Miranda, 
Bolívar y Sucre. Y hé aquí, que desde esa 
grandiosa fecha histórica, la Patria del 


Semi-dios de América despertó ante el con- 


juro mágico del portento de Diciembre. 


El oro venezolano pasó las fronteras te- 


rritoriales yendo a amortizar fardos abru- 
madores de deudas gue acrecentábanse ante 


los intereses que flemáticamente iban a en- 
grosar la fuerte acreencia que pesaba eontra 
Venezuela. Partieron en todas direcciones 
representantes Diplomáticos en solicitud de 
cordiales relaciones para con nuestro suelo, 
Surgieron modernas fábricas, puentes colo- 


sales, grandes carreteras que hoy son orgu- 
llo muy nuéstro, y por doquiera sólo se per- 


cibe el sagrado himno que al trabajo ento- 
nan hoy todos los venezolanos de bién, que, 
bajo el Arbol frondoso del extenso ramaje 
Rehabilitador, colaboramos con el sabio hijo 


del Táchira, General Juan Vicente Gómez. 


Y el 24 de Julio de 1925, se experimenta 
en la República la más honda satisfacción : 
las puertas de las cárceles fueron abiertas 
para aquellos que no quisieron ver ni creer, 
para los que vejetaban en el ostracismo, en 
lejanas playas; la palabra del General Gó- 
neral Gómez, cual un iris de paz lleva la ra- 
ma del olivo hacia éllos, y en franca invita- 
ción los atrajo hacia el regazo de la madre 
común, y solícito siempre por todo lo que 
involucra el bienestar general de la Nación, 
en Maracay, a la sombra de los cedros en el 
Parque Girardot, y ai pié del hilo Telegráfi- 


co esperó con ansias la feliz noticia del re. 


torno de los compatriotas del asilo hacia el 
hogar paterno, donde las grandes activida- 
des desarrolladas al amparo de la paz fecun- 
da implantada por el sabio conductor de los 
destinos patrios, reclama de cada uno de 
éllos su concurso y la bienintencionada coo- 


peración individual. 


Hecho insólito que perdurará indeleble. 
mente en la historia republlcana, porqué es 
fiel representativo de un patriotismo acen- 


drado exento de mezquindades. 


Hecho grandioso que hablará muy en 
alto a las futuras generaciones de de este 
hombre sabio y único en gestos magnos co- 
mo los que anotamos que han merecido uná- 
nime gratitud, que se levanta hoy en todos 
los corazones agradecidos en inmenso c!la- 


moreo, fresco laurel que orgulloso festona 


el noble pecho del más grande patriota de 
nuestros días. 


(Aganipe. — El Baúl.—Estado Cojedes. — 
20 de setiembre de 1925, No 15 ). 


Venezuela en el Exterior 


Es un verdadero placer para todo vene- 
zolano que abrigue patriotismo en su alma, 
ver, la suma que alcanza la deuda nacional 
en el exterior; ya se puede decir que Vene- 


zuela es libre y dueña de su porvenir ! 


El Presidente Gómez, ha sostenido con 
mano férrea la Paz en el país ; y sin la Paz, 
la Patria no fuera libre y hubiera sobreve- 
nido el desastre, y ya quizá fuéramos parias 
sin Patria y sin hogar ! 


También se interesa este buen Vene- 
zolano por todo lo que dá honra a la patria 


cívica ; quiere formar los ciudadanos del 


porvenir; ha hecho ejércitos, conservando 
en las arcas nacionales un respetable capital, 
y ha enseñado a los venezolanos las sendas 
del trabajo que dignifica, y ahora, como 
complemento, nos obsequia con la Patria 
Federativa, dueña de sus principios y corre- 
gida en todos sus desvíos onerosos. 

Este Presidente como buen patriota, ha 


rehabilitado a Venezuela al estado en que 
fué hecha; las corrientes que impulsan el 


carro de la Apoteósis son firmes y fuertes 
los «ejes» o sea las masas que las pro- 


mueven ! 
¡ Grómez ha cumplido como el primero 
de la Nación ! 


(La Voz de la Pampa.—El Baúl. — Estado 
Cojedes.—30 de julio de 1925, N04). 


Nuestros géendes triunfos políticos 
definitivos 


La personalidad. histórica del señor General 
Juan Vicente Gómez 


Su obra será perdurable 


Cuatro grandes fechas marcan nuestra 
estabilidad política : 1810 la Independencia, 
1830 la República autónoma, 1858 el sistema 
Federal y 1903 la Paz pública. 

Estas cuatro grandes fechas significan 
- cuatro grandes triunfos, tan perdurables co- 
mo la Nacionalidad ; porque sería una im- 
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posibilidad histórica tornar a la Colonia, al 
Centralismo político o a los terribles días del 
Caudillaje, manchado con la sangre de un 
pueblo que ama la libertad, la unión, el so- 


siego, el trabajo y el orden. : 


La gloriosa actuación de nuestros Liber- 


tadores creó la Nación libre e independien- 


te; Páez, el formidable, presidió la funda- - | 


ción de la República ; los prohombres del 58 
batallaron hasta obtener el triunfo de las 
ideas de avance republicano y el señor Gene- 


ral Juan Vicente Gómez ofrendó su espada y 


su eerebro a la noble causa de la Paz, com- 


plemento necesario para coronar la primiti- 
va idea de Venezuela libre, de la Venezuela 


soñada por Miranda, de la Venezuela que- 


rida por Bolívar. 


0 
Por eso la personalidad política de nues 
tro Presidente cobra cada día mayores pro- 


porciones en el concepto universal. 


A 


Ya no es solamente la gratitud patrió- 


tica la que le encomia y alienta, es también 
el mundo exterior, quien con ostensible es- 


¿ MI snciónd. tributa calurosos aplausos a, la 


Es obra benemérita del Fundador del orden en 
' “Venezuela. 

Di > Y es que el señor General Juan Vicente 
pr + Gómez es y ha sido un Triunfador. Triun- 
1 fador en la guerra, en la política, en la di- 


 plomacia y, como administrador, insigne. 


HAN Su política es diáfana, Un móvil la 


— galas la felicidad de la Patria. Pará esa 


o! 
“noble tarea, coronada ya con los esplen do- 
IL : y $ 

res de la victoria, dispone de todas sus ener- 


_gías de Hombre de Estado. 


y, Dl profundo conocimiento . de los hom- 


bres, la extensión de sus miras, el tacto de- 

licado y sutil, su previsión y la grandeza de 
? 

su alma le mantienen sólidamente en la alta 


“curul, desde donde estudia, analiza y ejecu- 


ta sus laudables actos. 

Es admirable la serenidad de su espíri- 
tu. Hé aquí un ejemplo: el 13 de Diciem= 
bre de 1908, en medio de la exaltación de los 


ánimos, frente a la enorme reaeción popular 
que le aclama con vehemencia, atiende pri- 


mero a su deber de patriota: dar cara al 
conflicto internacional de la época, antes:de 
dedicarse a los asuntos internos. 

Su conducta es recta y, sin vadeartla, 
nada le arredra. En otra ocasión sus ami: 
gos temían presunta agresión de las poten- 
cias. El, ecuánime, resiste toda sugestión 
que pueda menguar el carácter de entera 
imparcialidad en que mantiene la Repúbli- 
ca. De su parte están la Justicia y el De- 
ber. Permanece inflexible. Suyo fué. el 
triunto y con él puso en alto la honrosa cir- 
cunspección de Venezuela. | 


Goza de tan alta autoridad moral que 
sus mismos adversarios le respetan. 


LI 


La reunión de las fuerzas vivas del país 
bajo el irisado símbolo de nuestras glorias, 
que significa la cohesión en su torno de la 
prez venezolana, es credencial valiosa de Es- 
- tadista eminente. No ha tenido necesidad 
de vencer a sus enemigos a costo de sangre ; 
le ha bastado su fuerte política de previsión 
y de unidad nacional para hacer respetable 
e intangible el suelo patrio. Y, ahí están 
log revolucionarios : aislados, dentro de un 
circulo de universal descrédito, desnudos de 
ideales, desprovistos de bandera -y aventa- 


dos al abismo de la más dura y triste de las 
decepciones. 


Como guerrero surgió por valiente, por 
estratégico, por previsto y por sereno. La 
violencia anda lejos de él. Sin aspavientos 
ni arrebatos carga al enemigo, lo destroza y 
aniquila. Su rápida campaña de 19083 se- 


pulta el caudillaje- Este fué uno de los ma- 
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yores servicios prestados a la República. 


Su sangre fría es comentada. Sobre el 
terreno, en lo ingente del peligro permanece 


tranquilo. En Tocuyito, cuando la metralla 


con espantoso fragor siembra la muerte, 


eubre a Castro con su cuerpo y le aparta del: 


peligro inútil. En ciudad Bolívar es el «gL- 


gante venezolano», mas, antes de todo el 


caballero: su generosa conducta es premia-- 


da con la simpatía de sus adversarios. 
Cuando asciende al poder se le ve exal= 
tar a los hombres de letras, proteger la hom: 
bría de bién y solícito con todo lo que vale, 
con todo lo que descuella, es y ha sido su 
patriótico y generoso empeño magnificar la 
memoria de nuestros grandes hombres. 
Como administrador su primordial cui- 
dado es el pago exacto de la Deuda Pública 
y su tesonero afán el amortizarla hasta su 


completa extinción. 


Asimismo atiende a las obligaciones del 


o AS a ÓN á 
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Estado, abre carreteras, edifica acueductos, 
expande la instrucción, erige monumentos, 
crea institutos, estimula la cría, fomenta la 
agricultura y es una de sus preseas el sa- 
neamiento moral y material de la Repú- 


blica. 

Fl Ejército Nacional es creado por él; 
nuestro enorme Crédito, obra suya; la ar- 
"monía internacional suya es. 

Dúctil al Bién, es implacable con la mal- 
dad. Su mano es firme. Siempre tenaz en 
sus propósitos de orden público. 

Lo opinión le rodea ; el pueblo le apoya 
y cerca de setenta millones que repletan el 
Tesoro pregonan sus brillantes éxitos. 

Las corrientes propulsoras del trabajo 


se desarrollan benéficas ; bajo un manto de 
garantías se abriga la confianza pública, acu- 


de el Capital y nuestro subsuelo abre al mun 


do su emporio halagador. 
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A nadie rechaza. Todo aquel que de 
buena voluntad colabore en pró de la gran- 
deza de la Patria su amigo es. 

Sepultados los Caudillos, muerto el es- 
píritu de rebelión, el régimen implantado - 
por el señor General Juan Vicente Gómez 
será perdurable. Las furiosas banderas de 
la Anarquía no volverán a empañar el diá- - 
fano azul de la República, ni la escarapela 
y el machete, ávidos de peculado, tornarán 
a entorpecer la apacible marcha triunfal del 


Civismo. 


La obra del señor General Juan Vicente 
Gémez es y será inconmovible : está susten- 
tada y sostenida por el pueblo y por los.-lea- 
les formados por él en la escuela del deber y 
del honor. 


Venezuela pasó ya su período de gesta 
ción republicana ; ha entrado de pleno en su 
normalidad política, 
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Nuestra paz será eterna como la Repú- 
blica, porque está edificada sobre la conve- 


niencia Nacional. 
(El Cronista. — Valencia. — Estado Cara- 


bobo ). 
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CAJES DE LA PAZ 


Próximo ya a eclipsarse aquel genio 
grandioso, nuestro Libertador, que cual 
águila caudal se paseó triunfante del uno al 
otro extremo del continente suramericano, 
destrozado el corazón por el pérfido puñal de 
la ingratitud a la vez que desconsolado por 
la deserción que ya reinába entre sus hijos, 
como un brote espontáneo de su alma ex- 
clamó : «Si mi muerte contribuye a que ce- 
sen los partidos, bajaré tranquilo al sepul- 
Cro >. Convencido este grande hombre de 
que en la unión está la fuerza, mo procuró 
otra cosa, y no habiéndola conseguido y 


pensando como Jonás que él fuera la causá 
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del desastre y no la ambición de los hom- | 
bres, acepta de buen grado la muerte a true- 


gue del bienestar de su amada patria a la 


que sacrificó todo. 


¡ Pero fué estéril el cacrificio generoso 
del Padre de la patria, cuando con tanta re- 
signación acepta la muerte, alegrándose, 
hasta cierto punto, en desaparecer para que 


a unión se consolide ? 


Nó; sus preciosos frutos estamos ahora 
saboreándolos, y recogiendo de ellos abun- 


dante cosecha, bajo la fresca sombra del ár- 
bol de la paz, tan cuidadosamente cultivado 


por el digno Magistrado que hoy rije los des 
tinos del país; paz bienhechora, por la cual 


bendecimos a Dios todos los venezolanos. 
La paz! Hé aquí el más precioso dón que 


Dios puede otorgar a una Nación. Sin ella 


no reina el orden, ni hay tranquilidad, todo 


es zozobra porque el furioso vendaval de la 
guerra todo lo destruye y cambia : acaba 
eon las riquezas, paraliza el trabajo, des- 
pierta los odios y rencores, satisface las más 
negras venganzas, destruye la cordialidad, 
infunde el pánico, ampara el latrocinio y es 
fuente de innumerables males; en tanto, 
que al amparo de la paz se desenvuelven las 
santas instituciones, se desarrolla la indus- 
tria, amplía el comercio su campo de acción, 
la agricultura toma mayor incremento, la 
ciencia conquista ruidosos triunfos, y en fin, 


el trabajo se deja sentir en todas partes pro- 


duciendo sus beneficiosos efectos. 


Bajo la influencia benéfica de la paz la 
unión se consolida y no se piensa en otra co 
sa que en un porvenir brillante y grandioso 


para la Patria, 


Por otra parte, los gobernantes atentos 


SS MO. 


sólo al bién de la nación despliegan su acti- 
vidad que se traduce en obras de ornato en 
las poblaciones, en la fundación de centros 
de instrucción, en la erección de monumen- 
tos magníficos que perpetúan y avivan el re- 
cuerdo de nuestros Libertadores, en la cons- 
trucción de amplias vías de comunicación 
que son un venero abundante de vida para 
el país. Es esto lo que ahora hace el Gene- 
ral Juan Vicente Gómez después de haber 
establecido la paz; y en este su ideal, fiel- 
mente lo secundan, en nuestro Estado, un 
leal servidor [público y los demás ma- 
gistrados regionales en los otros Estados de 


la Confederación. 


En este día aniversario de ia Rehabili- 
tación, nos complacemos en dirijir al Jefe 
del país, el General Juan Vicente Gómez, 
nuestras sinceras felicitaciones por todos los 


beneficios de esta.paz de que gozamos, que 
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después de Dios a él debemos, y de igual 
manera las enviamos a nuestro muy digno 
Presidente Regional, que identificado con 
el Jefe, lo secunda admirablemente en 
el Estado de su mando. 


(El Observador. — Valencia. — Estado Ca- 
rabobo.—19 de Diciembre de 1924, No 44). 
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AI margen ce un donativo 


A 


Ya nuestros lectores conocen el genero- 
so rasgo con que el señor General Juan Vi 
cente Gómez, Presidente Constitucional de la 
República, ha colocado una cifra más en el 
inmenso haber que su nombre tiene en la 
gratitud de este pueblo. Nos referimos al - 
valioso donativo dispensado por el General 
Gómez a los Hospitales de Valencia, cons- 
tante de un considerable número de vestua- 


rios, camas y otros enseres, 


La prensa de esta ciudad, reflejando 
en sus columnas el sentimiento de honda 


simpatía que produjo en todos los ánimos 
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aquella noble acción del General Gómez, tu- 
vo a raíz de élla frases de merecida justicia 
para esta nueva manifestación de los senti- 
mientos caritativos del Jete Supremo de la 
Rehabilitación Nacional, y recordó, entusias- 
ta, sus expresiones de fecha memorable, 
acerca de «sus deseos de propender por to- 


dos los medios posibles al bienestar de los 


pueblos carabobeños ».—(El Globo, 3 de se- 
tiembre ). 


En la penumbra del hospicio es donde 
mejor se ve la grandeza de las almas, cuan- | 
do ellas van hacia ese fondo de dolores hu- 
manos y alumbran su centro con lámpara de 


amor y caridad. 


Allí las almas de selección producen el 
espectáculo conmovedor de ojos que lloran a 
impulsos del corazón agradecido ; pero nada 


más elocuente que esas lágrimas con que el 
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dolor aliviado humedece las manos del be- 
nefactor. Manos gloriosas, que se agitan 
más allá de la vida, en razón de haber sem- 
brado solícitamente en el corazón humano la 
semilla del bién. 


Corresponde al periódico guardar en sus 


columnas memoria de estas acciones gene- 
rosas, establecido aquello de que el periódi- 


co esla historia de los pueblos reducida a 


efemérides. 


La Epoca envía al señor General Gómez 
sus parabienes muy respetuosos, con motivo 
de su valioso donativo a los Hospitales de 


Valencia. 


(La Epoca.—Valencia. —Estado Carabobo.-— 
9 de setiembre de 1925, No. 2). 
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El General Juan Vicente Gómez 


Durante nuestro reciente viaje a la ca: 
pital de la República, tuvimos el grato pla- 
cer de ver muy de cerca al muy digno Pre- 
sidente Constitucional de Venezuela. 

Común era la falsa conseja circulada en 
los Estados de que el Ilustre Caudillo de 
Diciembre sufría de males físicos que mina- 
ban su salud paulatinamente y lo imposibi- 
litaban para todo; su salud que representa 
la salud de la Patria y en la que está cris. 
talizado el progreso moral y material de la 
Nación, y por cuya duración y mantenimien- 
to debemos elevar al cielo sinceras preces 
todos los venezolanos de buena voluntad y 


amantes del país. 


a 


Por eso desde las. columnas de nuestro 
vocero, afirmamos, ya que se nos ha presen- 
tado la ocasión, de que hoy más que nunca 
la salud del Hombre de la Paz y del Traba- 
jo, del verdadero Civilizador de Venezuela» 
del que selló con su acero toledano el afren- 
toso y sangriento proceso de nuestras largas 
guerras fratricidas, afirmamos —repetimos— 
que la salud de ese Magistrado liberal y 
bueno, disfruta de una inmejorable integri- 
dad orgánica, capaz de resistir todos los gol- 
pes arteros que asesten desde sus encru- 
cijadas criminales la envidia y la maledi- 


cencia. 


Su energía física crece en progresión 
contínua con su energía moral y su consti- 
tución orgánica completamente perfecta, nos 
dejan entrever que hombres como el Gene- 


ral Gómez jamás dejarán de existir sin an- 


tes dejar su misión cumplida sobre la tie- 


rra; o mejor dicho, sin antes dejarnos una 
Venezuela poderosa, fuerte y rica como la 
soñó Bolívar. Y a esto se ha dirijido su in- 
cansable labor de 15 años, en los cuales su 
brillante Administración se ha destacado en 
todos los ramos del progreso efectivo, como 
un sol que derrama sobre los campos sus ra” 


yos luminosos y benefactores. 


Por eso—lo repetimos de nuevo—en la 
preciosa salud del General Gómez está en- 
carnada la salud de la Patria, y tales not1i- 
cias que afirman la alteración de su salud, 
no es más que una falsa, falsa propalada por 
los enemigos de él y encaminada acaso para 
infundir en el pueblo venezolano el desalien- 


to y la desconfianza. 


Nosotros también creíamos en las tales 
falsas consejas, pero ya que hemos visto 


personalmente en Caracas, muy de cerca, al 
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señor General Juan Vicente Gómez, €: 4 . 


- ¿mamos a todo pulmón : ¡ mentira, todo e eS 


mentira ! UA 


El General Gómez está entero y prest 
a confundir a todos sus enemigos con la 
misma espada vencedora en el Perico, € Ci j A | 
dad Bolívar y en donde quiera que la Paz 


necesite de sus salvadores servicios. 


E A 
El General Gómez, pues, se conserva ro- | 


busto y fuerte, lleno de vida e de firmezas 


viriles. 0 
20 


(El Conciliador.—Coro. — Estado Falcón. — 
? », 1] f 5 4 
3 de setiembre de 1924, No. 1325). 


EL 19 DE DE DICIEMBRE 


Hoy se cumplen nueve años de haber 
surgido de nuevo la Patria del fondo tene- 
broso en que se hallaba. Nueve años que 
los labios del General Juan Vicente Gómez 
dijeron: ¡«Levantaos »! a los cadáveres de 
lá Libertad y del Derecho. Nueve años que 
la voz de Gómez el invicto, repercutió por 
campos y ciudades, llamando a los venezo- 
lanos todos a comulgar ante el ara Santa 
del Trabajo. 


Y el labriego, cuajada la mente de be- 
llas ilusiones y el corazón de redivivas espe- 


ranzas, empuñó el azadón y abrió los surcos 


A 


para arrojar la simiente fecundadora; yel 
criador inmensamente alegre por las garan- | 
tías que le ofreció la paz, se dirigió al apris- 
eo y arreó su rebaño tranquilo, cHtonamia 
dulces endechas de amor y de felicidad; y. 
el artista y el obrero empuñaron el cincel y 


-el martillo y surgió la obra del arte embe- 


llecedora. 


A la sombra benéfica de la gloriosa ban- 
dera de Diciembre, se amparan la libertad y 
la justicia, el santo respeto a la Constitu- 
ción ; y se oyea cada instante el dulce cla. 
moreo del pueblo trabajador, que bendice el 
nombre de Gómez, el Máximo Caudillo de la 


cruzada Dicembrina. 
» 


El pueblo quería paz, y Gómez E dió 
paz ; el pueblo quería trabajo y Gómez se 


lo dió. 


Allí están las amplias Carreteras, lumi- 
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nosas, como una vía-lactea, a los cambian- 


tes de nuestro sol canicular. 


Allí está el Ejército bien organizado, 


para consolidar las garantías de la Patria. 


Allí están en fin, las incontables empre- 
sas de progreso implantadas y apoyadas ba- 
Jo las garantías de una paz sólida e inque- 


brantable. 


Todo esto se debe al levantado patrio: 
tismo del General Juan Vicente Gómez; 
porque para él nada hay más grande ni más 
santo que el amor a la Patria y a él se debe, 
—y por ello merece la admiración de propios 
y extraños, —la cancelación de la enorme y 


antigua deuda de la República, 


Todo se le debe a él: Paz, Progreso, 
Trabajo. 


No nos han sugerido:los párrafos pre- 


cedentes, parcial apasionamiento partidario 
ni deber de filiación política, pues mal sién- 
tan estas cosas a nuestro sexo debil ; sino el 
erito austero y franco de la justicia, que re- 
percute por todos los ámbitos de Venezuela 
y que brillará con caracteres diamantinos a 
través de los tiempos en las páginas justi- 


cleras de la Historia. 


(La Cítara. — Coro.—Estado Falcón. — 19 
de Diciembre de 1916 ). 


El mejor Aguinaldo 


Respetuosamente al Genera] 
Juan Vicente Gómez. 


«Los ciudadanos de valía cuya presencia 
y voz pueden mucho en el ánimo del Go- . 
bierno, los escritores justicieros que ensalzan 
su buen juicio y acertadas disposiciones, no 
son cortesanos—JuAN MONTALVO». 


Cuando nuestro Primer Magistrado, el 
General Juan Vicente Gómez, regaló en el 
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día de Pascua, cobijas a los niños pobres de 
Caracas, sentimos. una honda sensación de 


eratitud y nuestro corazón se abrió como un 
arca para recibir la intensa alegría de las 
madres, que, por medio de este piadoso ob- 
sequio, tendrían para sus hijos abrigo en la 


florecida Navidad, 


Y pensamos en esas débiles camitas ca- 


lentadas con papeles a falta de colchones, en 
los deditos amoratados de frío, buscando el 


refugio maternal, calor de vida; en las con- 


vulsiones de la hiperestesia producidas por 


la baja temperatura. 


Y luego vimos en el fotograbado de la 
Prensa de Caracas, la muchedumbre enorme 


ansiosa por llegar al reparto generoso.... 


Y bendijimos el calor de la manta sobre 


el trabajadísimo colchón, y vimos la. sonriga 


inefable de las criaturas al sentirse arrebu- 


jadas por los temblorosos brazos mater- 


nales. 


Y recordamos entonces la feria en la 
Chodynka rusa, de 1893, de que habla Tols- 
toy, en que la multitud se apiñó, hasta aho- 
garse, para recibir el regalo imperial: una 


vasija y un paquete de dulces. 


Y loamos en nuestro interior al Magis- 
trado venezolano, que en medio de los hala- 
gos del Poder, concibió tan bella idea: abri- 


gar a los niños. 


Y pensamos en estas líneas y deseamos 
que hubiese venido de un señor cualquiera, 
filántropo y adinerado, el pensamiento de 
un desconocido generoso, a quien hubiéra - 
mos podido decirle sin pena, como lo deci- 


mos al fin ahora, a nuestro Primer Magis- 
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trado : «Bendito sea usted en nombre de 


las madres ». 


(Médanos y Leyendas.—Coro.—Estado Fal- 
cón.—30 de abril de 1925, No. 64). 


La Libertad de los políticos y la 
Amnistía de log asilados 


| Acontecimientos tan transcendentales 
como las últimas medidas ordenadas por el 
General Juan Vicente Gómez sobre la liber- 
tad de los detenidos políticos y la amplia 
amnistía para los asilados en Colombia, tie- 
nen que conmover profundamente la opinión 
pública, pues dichos sucesos afirman más la 
actual evolución cívica efectuada en el país 
en veinte y dos años de paz, conquistada por 


el brazo del Magistrado que ayer supo ven- 


cer en la lid bélica y luego consolidar la fe- 
cunda éra de progresos efectivos para Ve. 
nezuela, jamás imaginados en anteriores Ad- 


ministraciones. 


La prensa de la capital de la República 
nos trae amplias noticias del viaje de la co- 


misión que fué a recibir a la Villa fronteri- 


za de San Antonio del Táchira a los venezo- 


lanos ausentes de la Patria hace ya largos 
años, por asuntos políticos, y también los te- 
legramas del Primer Magistrado de la Na- 
ción, ordenando la libertad de todos los de- 


tenidos por la misma causa. 


Podrán, pues, estos hijos de la Patria, 


gozar, al amparo de una Administración 


clemente y justiciera, de los bienes efectivos 


que se desarrollan en Venezuela bajo las 


amplias banderas de la Rehabilitación Na: 


cional, cuya obra ha madurado lo suficiente 


gara cobijar en su seno « todos los venezo- 


“lanos, convencidos de que el civismo ha da- 
-— dosus frutos y que se ha cerrado para siem- 


o (El Trabajo. —Altagracia de Orituco. — Es- 


tado. Guárico.-—2 de-agsto de 1925, No. 21). 


19 de Diciembre 


Para el Pueblo venezolano la fecha del 
19 de Diciembre tiene una gran trascenden- 
cia histórica, porque de ella data una éra fe- 
liz de unión, paz y trabajo, que asegura al 
país su próspero presente y le garantiza su 


magnífico futuro. 


La gesta cívica que realizó el General 
Juan Vicente Gómez el 19 de Diciembre de 
1908 salvó a la nación de la anarquía inter- 
na, con su cortejo de profundos males y del 
descrédito internacional ; y por un milagro 


de energía patriótica la enrumbó por firmes 


derroteros de vida republicana. 
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La consigna salvadora del General Gó- 
mez resume los principios que debían pro- 
ducir tan grandiosos beneficios: UNION, 
que es la estrecha vinculación de todos los 
hombres de buena voluntad bajo la bandera 


de la Patria; PAZ, que es la diosa tutelar 
de los pueblos ; y TRABAJO, que es reden- 
ción, decoro y riqueza. Y a realizar esa . 


consigna dedicó el ilustre hombre de Estado 


todas las actividades de su gobierno. 


Ya el mismo General Gómez había pre- 
parado la seguridad de la unión de todos los 
venezolanos, al extinguir, con su victoria de 
Ciudad Bolívar, el último baluarte del cau- 
dillaje, esa caduca organización anárquica 
que tantos males causó.a Venezuela ; y. por 
ello, al proclamar su crédito político, llevaba 
ya en su bagaje de hombre público una con- 
quista-para la causa del bién national, que 


su celo iba a consolidar. Para conservar la 


paz le ha bastado el prestigio de su nombre, 
que apareció desde sus comienzes en la his- 
toria pública ligado con los principios repu- 
blicanos y las prácticas austeras, y contra el 
cual nada han logrado los planes sediciosos 
de caudillos fracasados que dejaron un tris- 
te recuerdo para sus ambiciones. Y como 
supremo protector del trabajo ha dedicado 


hondas energías a todo cuanto tienda a fa- 
vorecer el comercio, la agricultura, la cría y 


todas las industrias nacionales : así vemos 
hoy cristalizado ese esfuerzo patriótico en 
las grandes vías de comunicación que atra- 
viesan el territorio de uno a otro coufín, en 
las medidas previsoras que ha aconsejado en 
toda ocasión para la tranquilidad de los 
hombres de bién, en ese constante estímulo 


para toda útil iniciativa individual o colec- 


tiva, en la persecución implacable de la hol- 
gazanería, bajo la cual encuentran seguro 
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abrigo los pulpos del vicio, y en fin, en esa 
incansable vigilancia para que no se atrope- 
lle la libertad de industrias y para que todos 
deriven su bienestar de la única fuente lícita 
de adquisición. 

Bajo su faz material ha sido amplio y 
fecundo el programa rehabilitador, cuya eje- 
cución la proclaman las grandes obras públi- 
cas que están distribuidas por toda la na- 
ción ; y bajo un aspecto de esa faz, bajo el 
aspecto financiero, da Venezuela la grata 
impresión de ser talvez la única nación del 
mundo que ha podido conjurár las tremen- 
das crisis que han azotado a la humanidad 
en estos últimos años, teniendo en sus arcas 
nacionales fondos de reserva en gran cantl: 


dad que garantizan su bienestar. 


Bajo su faz moral, es admirable el pro- 
ereso obtenido bajo los sabios consejos del 


General Gómez ; progreso que culmina en la 
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moralizadora ley prohibitiva del porte de ar- 


mas, que ha ahorrado a los hogares venezo- 


lanos muchos duelos, disminuyendo de ma- 


nera notable el coeficiente de criminalidad, 


que es hoy apenas perceptible. 


Y no solamente se palpan los bienes 
de la Rehabilitación en nuestras relaciones 
internas sino que también ellos son abundan- 
tes en la patriótica política internacional 
desarrollada bajo los prudentes consejos del 
Jefe del País. El arreglo de todas las re- 
clamaciones pendientes con naciones extran- 
jeras de un modo digno para la República, 
la reanudación de relaciones diplomáticas 
con muchos países, la conquista de un alto 
nombre internacional por la solvencia del 
Gobierno, la cordura de su actuación y las 


seguridades que hoy ofrece el país a los gran- 
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des capitales extranjeros que afluyen confia- 
damente al fomento de las riquezas, y la dis- 
creta labor de la Cancillería, son gajes muy 
brillantes de la Causa Rehabilitadora y de 


su Ilustre Conductor. 


Por eso el Congreso Nacional, interpre- 
tando el deseo de sus representantes, no va- 
ciló al confiar de nuevo la nave del Estado 
al hombre sano, experto y patriota que hoy 
preside los destinos nacionales, guiado por 
sus altas dotes de estadista y por su clara 
visión de las verdaderas necesidades públi: 
cas, y fielmente secundado por la opinión 


unánime del país. 
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En este día de fiesta. para la Patria y 
para la Causa, El Impulso envía sus respe- 


juosas congratulaciones al General Juan 


A 


Vicente Gómez, Presidente Constitucional 


de la República. 


(El Impulso. —Barquisimeto.—Estado Lara 
—19 de Diciembre de 1922, No. 5.385 ). 


EL CENERAL COMEZ 


Con justicia ha dicho un escritor extran- 
jero que el General Gómez es el Presidente 


epónimo de Venezuela. 


En el historial de las distintas Admi- 
nistraciones nacionales, no se registra un so- 
lo caso comparable al de la actuación políti- 
cá de este eminente hijo del Táchira, tierra 
laboriosa en la paz, batalladora en la gue- 


rra e integérrima en todo tiempo. 


El 19 de Diciembre de 1908, efemérides 


dela Rehabilitación Nacional, marca para 


los venezolanos, en el recuento de sus glo- 


rias cívicas, el suceso de más trascendente 
significación en los anales de su vida de na- 
ción libre e independiente. Tal día empezó 
a tomar forma tangible el ideal grandioso 
del Libertador, el Cristo de Santa Marta, 
que consistía en contemplar a su Patria prós- 


pera y feliz, ante el concepto de propios y 


extranos. 


El Ceneral Gómez, desde ese memora- 
ble día, sofocó las pasiones lugareñas ; acabó 
con los partidos enzañados; desarmó la ma 
no airada del bandolero profesional ; ense - 
ñó a los hombres de guerrillas, a manera de 
lección paternal, las ventajas del rastro del 


arado sobre las huellas del machete; creó 
un HABER decoroso en el libro de cuentas de 


la Patria con el extranjero ; sacó de las maz- 
morras a los hombres rectos y los llamó pa= - 


ra ocupar sus servicios en la vida pública ; 


ii E hs 


cterizados representativos patrios ; enrum- 
K E ns por senderos que no son otros 
jue los us tienden al engrandecimiento del 
concepto de la Patria, tanto en el orden mo- 
ral como en el material ; revivió en el mili- 
- tarvenezolano su perdida compostura, he- 
- redada de sus mayores ; constituyó en cola- 
- boradores de su Gobierno a los hombres de 
te poejo, a quienes, con especial atención, les 
hz pino amplias garantías ; fundó y ex- 
tendió la obra salvadora de la Sanidad, has- 


ta. las 3 más apartadas regiones del país; Con 
SU y formidable plan de carreteras, acortó en 
€ xtre emo la distancia que separaba a los pue: 

blos. de Oriente y Occidente; no hay río, 

por caudaloso e impetuoso que sea, que no 
lo atraviese al punto un puente de hierro. 

La obra de progreso de Gómez se refle- 


TU 


ja a un mismo tiempo, con sus benéficos re- 


1 


sultados, sobre la tierra, realzando las in- 
dustrias, la cría y la agricultura; bajo la 
tierra, porque al amparo de la Paz, creada 
por él, poderosas compañías extranjeras han 
venido a explotar nuertras riquezas minera- 
les; sobre el agua, porque la marina venezo- 
lana ha progresado grandemente en estos 
últimos tiempos; bajo el agua, porque la 
pesca de perlas ha sido reglamentada por 
Gómez, para que ese magnífico producto na- 
cional conserve inalterable su alto valor ; y, 
en la altura, porque por voluntad de Gómez, 
el aeroplano ha agitado sus alas de acero ba- 
jo el cielo de la Patria, llevando, como em- 
blema de triunfo, el iris de Miranda, precur- 


sor y mártir. 


El Heraldo, animado de la más patrió- 


tica complacencia, presenta en este día su 


respetuosa congratulación de Año Nuevo, al 


Benemérito General Juan Vicente Gómez, 
con cuya austera figura de patricio se honra 


esta página. 


(El Heraldo. —Barquisimeto.—Estado Lara- 
—1? de Enero de 1925 ). 
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El ieneral Gómez ante la Historia 


PU 


a 


No venimos a hacer un panegírico sobre 
la labor eminentemente eivilizadora y pro. 
gresisista, emprendida y realizada por el se- 
ñor General J. V. Gómez, Supremo Conduce: 
tor de los destinos nacionales, porque esa la 
bor se encuentra ya grabada en la conciencia 
pública, con eternos caracteres de gran- 


deza. 


Son hechos cumplidos que tienen la san- 


ción justiciera de los pueblos, y que por su 
misma magnificencia se levautan en el cielo 
de la Historia como soles sin ocaso en los 
dominios del tiempo; esos heehos de tan in- 


LS 
sólita resonancia que perdurarán a través de 
las edades, por sobre las mutaciones de la 
vida, y entre el oleaje tumultuoso de vaive- 
nes sociológicos y políticos, ya. quela obra 
del bién es eterna como Dios de quien recibe 
su divino aliento y sus saludables y benéfi- 


cas inspiraciones. 


No es desde ahora, pues siempre hemos 
rendido un cálido y fervoroso tributo de jus- 
ticiera admiración a las cívicas y redentoras 
jornadas que, día por día, hora por hora, va 
rindiendo la Causa de la Rehabilitación en el 
camino de la Historia; jornadas de luz in- 
mortales como la gloria, de positivas trans- 
formaciones y de patrióticos principios que 
han enrumbado a la Nación por amplios y 
florecientes senderos de preciosas tinali- 
dades. 


(Qué grandioso y qué alentador es el es- 
pectáculo que hoy se contempla ! | 


— 149 — 


Por doquiera que se dirija la mirada, 
hacia todos los horizontes y hacia todas las 
latitudes, veremos cómo las blancas cintas 
de las modernas carreteras ondulan como 
slerpes de progreso holladas por el automó- 
vil devorador de las distancias, que en rápi- 
da trayectoria nos pone en contacto con pue- 
blos ayer nomás distanciados, que vegeta- 
ban en el más completo aislamiento, desco- 
nociéndose unos a otros, estancadas sus fuen- 
tes productivas de riquezas, y respirando, 
en fin, una atmósfera glacial de pecimismo 
y de inercia, esos estados de alma tan per- 


niciosos y fatales en la existencia evolutiva 


de las humanas agrupaciones. 


En esta iumensa red de vías de comunl- 
cación que con sólida cadena nos estrecha en 
íntimas y fraternas vinculaciones, destácase, 
en primer término, por sus colosales y visi- 


bles proporciones, la Gran Carretera Tra- 
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sandina, obra magna y prodigiosa, estupenda 
creación, a Cuyo servicio se han eonsagrado 
múltiples esfuerzos y cuantiosos recursos pe 


cunlarios. 


Tan sólo una férrea voluntad, un espí- 
ritu retemplado al calor de supremas e indo- 
mables energías y un criterio de excepciona- 
les condiciones como el que posée el señor 
General Gómez, ha podido llevar a feliz tér. 
mino, una empresa que, como ésta, era te- 
nida hasta ayer, por utópica e irrealizable, 

Hoy, pues, debido a esa vía, los hijos 
de la gentil Caracas, de la laboriosa Ara 
gua, de la prócera Carabobo y del altivo 
Lara, se dan el abrazo de la confraternidad 
y del cariño con los dignos moradores de las 
andinas montañas, del ardiente suelo Zzulia- 
no y de los hermanos de la República de Co- 


lombia mancomunados ayer en glorias e in- 
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Las externas relaciones con todos los 
países de la tierra las cultiva nuestro Go- 
bierno en pié de decorosa dignidad y de cor- 
diales y amistosos acercamiontos; la paz se 
conserva inalterable alzando sus pendones de 
victoria por los confines todos del patrio te- 
rritorio; el progreso entona sus armoniosos 
cantos estremeciendo de jubiloso entusias- 
mo el corazón de la Patria idolatrada ; la 
Justicia, augusta y soberana, ejerciendo sus 
inalterables atributos en el seno de la colec- 
tividad, y para cerrar con diamantino bro- 
che este año transcurrido tan pródigo en re- 
sultados para los intereses de la República, 
el General J. V. Gómez muestra su corazón 
como un santuario para álbergar en él a 


todos sus compatriotas ; deja las cárceles de- 


siertas de detenidos políticos y como nívea 
flor de magnanimidad y de perdón abre su 
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hermosa corola para que vayan a libar en 
ella el dulce néctar de la amnistía, los que 
en extrañas tierras se alimentaban con el 


duro y amargo pan del ostracismo. 


Para hombres como él, el pasado no tie- 
ne dolorosas remembranzas, ni mortificantes 


acedumbres. 


(Eco Industrial. — Barquisimeto. — Estado 


Lara.—1* de octubre de 1925, No. 7.941 ). 


COMEZ UNICO 


Las conspícuas personalidndes del país, 
los cerebros fuertes, los brazos del trabajo, 
los corazones sanos, todos los buenos ele- 
mentos de la Nación, confiados en la bene- 
mérita buena voluntad del General Juan Vi 
cente Gómez, único capaz de sostener el or- 
den y la moralidad republicana, entregados 
al trabajo rodean la inamovible situación po” 
lítica, que, garantizando la libertad ciudada- 
na encuentra el nombre de la Patria en las 


naciones extranjeras. 


Gómez es Unico, porque el pueblo lo 
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quiere, la sociedad lo estima y la Patria lo 


necesita para su engrandecimiento. 


El país entero en plebiscitario homenaje 
de respeto y cariño manifestamos en patrió- 
tico Acuerdo del Congreso Nacional dictado 
en la inmortal Sabana de Carabobo el rotro- 
próximo 24 de Junio, Acuerdo que, por leal 
y justiciero, repercutió en la conciencia na- 
cional como una clarinada de méritos en ho= 


nor de Gómez Unico. 
¿ Por qué es Gómez Unico ? 


Porque el querer del pueblo en los días 
genésicos de la Rehabilitación, aclamó sola- 
mente a Gómez; porque al posesionarse de 
la Magistratura Constitucional, rechazando 
la Dictadura con que las circunstancias lo 
investían, terminó el período rodeado de 
adversarios, y entonces fué que se perfiló 


poderosamente ; porque extirpando la hidra 
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del caudillaje y banderías, con resíduos dis- 


persos amasó su sublime unificación en un 
solo ideal todas las buenas voluntades, y ha 


sido Gómez Unico en conocer los hombres y 


las dificultades; porque ha sido el único 


Mandatario que, atendiendo con generosi. 


dad las necesidades interiores ha venido can- 
celando las deudas pendientes de la Nación, 
recojido el crédito público y afianzado las 
finanzas en brillante situación económica ; 
porque en un país rebelde acostumbrado al 
desorden, ha hecho una respetable Nación, 
un Estado soberano, libre y sereno que agra- 
decido lo aclama como el primer día : Gómez 
Unico; porque en el campo oscuro de las 
rebeliones corruptoras y desastrosas, implan- 
tó el lema salvador de trabajo y unión; y, 
su fruto ha sido el premio supremo de ia 
paz, pero no de una paz dictatorial ni im- 


puesta al garrote, sino como obra sólida per- 


sala LH" 


fecta, inconmovible que se funda en la con- 
fianza del pueblo, en el brazo fuerte y deci- 


dide del egregio Jefe. 


Gómez Unico es el primer elemento, el 
hombre necesario para el sostenimiento de 
esta bendecida paz que nos eleva en el con- 


cierto de los pueblos civilizados. 


Es Unico porque la brillante Adminis- 
tración de su Gobierno es obra de cultura, 
saneamiento moral e integridad adniala 
trativa; porque con la política de Carrete- 
ras ha hecho posible que el progreso y el 


adelanto material levanten el sentimiento 


patriótico de confraternidad y unión. 


Gómez es Unico porque ha dado brillo 
y renombre a Venezuela que hoy goza de un 
prestigio y crédito exterior como jamás lo 


había tenido. 


eds Y 


Sin Gómez, el hombre fuerte y bueno, 
de cerebro sano y corazón bien intencionado, 
la Patria hubiera seguido su rumbo al desas- 


tre espantoso y terrible de los pueblos mal 
dirijidos ; porque la odiosa corrupción que 
practicaban los anteriores vobernantes era 


funesta, pero Gómez, con sus prácticas de 
Unión v Honradez, salvo la Patria de su 


uv 


negro destino. 

Al grito de Gómez Unico, responde des- 
de el acaudalado propietario hasta el hu- 
milde campesino en su cabaña; y es que es 
él, faro de honor y gloria que lleva a Vene- 


zuela a la cumbre de sus ideales. 


(El Republicano.— Barquisimeto. — Estado 
Lara.—Febrero 29 de 1924 ). 
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la Venezuela de hoy 


La obra del General Juan Vicente Gómez. — 


Triunfos de la Rehabilitación Nacional 


Los horizontes de la Patria eran sólo de 
tragedia; por doquiera que se levantara la 
vista veíanse cureñas humeantes de cañones, 
muertos y heridos, haciendas destrozadas, 
pueblos saqueados y el Iris de la Patria, des- 
pedazado, servía de emblema a mal nacidos 
caudillos que, al tremolar jirones desvaídos, 
iban mareando las colectividades y llenando 
de un odio sin medida el corazón sencillo y 


bravo, rudo y fuerte del campesino en ago- 
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nía, acostumbrado ya a ver el campo en que 


ganara el pan, manchado con la sangre 


joven ¿y heróica de sus hermanos hechos 


victimas. 


Este cuadro pavoroso lo presentó Ve- 
nezúela durante muchos años con pequeñas 
alternativas llamadas de paz y en las cuales 
sólo se sembraba, por caudillos más o menos 
afortunados, la idea de que un trapo deste- 
ñido flotando sobre una montonera incógnita 
sería la vida y felicidad del pueblo, y tras 
ese jirón de la bandera, ébrios de sangre y 


de pillaje, los hijos de la Patria perecían. 


Y en las épocas de esa paz embustera, 
cuando sobre ese miserable archipiélago de 


trapos de colores esparcidos en fracciones en 


toda la República, lograba el Iris de la Pa- 
tria dar al viento sus colores desde el Capi- 


tolio de Caracas, más que una consteláción . 
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sus estrellas parecían lágrimas, y en vez de 


recordarnos la Epopeya parecíanos un lienzo 
de Verónica manchado con la sangre de los 
venezolanos que inútilmente y en el cal- 
vario de las guerras civiles dejaban de 


existir. 


¡ Pobre Bandera de la Patria, con siete 
lágrimas al centro, manchada de sangre y 
con la bilis del odio fraternal entre sus 


franjas ! 


Y recordar que ella fué símbolo de li- 
bertades en la América, que con ella, an- 
tes que un pedazo de tierra, Se conquistó el 
espíritu, se fatigó a la Gloria muchas veces, 
se crearon epopeyas, se hicieron hombres a 
quienes se les enseñaron Sus derechos, y a 
quienes se les entregara un Continente libre 
de cadenas y de oprobios y lleno de sol, lleno 


de vida, a pleno día. 
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Y esta vida de calvario fué muy larga y 


la Patria agonizaba, ya que ella fué para la 


mayoría de sus mandatarios un bolsillo va- 


cío, un estómago con hambre, una mina 


inacabable, una hacienda sin amo o la voz 


de un caudillo que esperaban las hordas co- 


mo una sentencia. 


La Patria era según la ambición de: 


quien mandara, y era virgen o era prostitu- 
ta, según quien estuviera en el Poder. 


Los besos de una aurora de piedad ja- 
más habíanla acariciado, y sobre su frente 
tan digna sólo las tempestades se cernían ; 
pero un día, en las montañas de los Andes 


hubo un hombre. 


(Quien dice hombre, dice obra y con todo 
el corazón fué ese hombre; impúsose la ta- 


rea de salvar y rehabilitar a la República ; y 


en vez de empuñar aleunos de aquellos tra- 
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pos desvaídos de colores—emblema de secta 
banderiza, nó de Patria—empuñó la Bande- 
ra Nacional, luchó contra los partidos, llamó 
asu lado a los buenos hijos de la Patria, y 
con una gran dósis de carácter, convencido 
de su obra, y con gran energía y honradez, 
unificó los jirones del Pabellón—tántas ve- 
ces ensangrentado en las guerras civiles — 
nó más las estrellas fueron lágrimas y sus 
colores volvieron a ser símbolo efectivo de 


la Patria. 


El caudillaje, empero, ya en las convul- 


siones agónicas de su muerte eterna, quiso 


atentar contra el hombre nacional, antípoda 
perfecto del caudillo banderizo, a al no con- 
seguirlo, huyó a alimentar bajo otros cielos 
la semilla funesta que jamás podría ya ger- 


minar en nuestro suelo. 


El Benemérito General Juan Vicente 


Gómez había extirpado el oa de 


¡5807 


guerras civiles ! 


El hombre nacional fundaba con ello la de 


paz de la República, y allí está, desnuda a an 
te la Historia, la labor gigantezca de patria. E 


verdadera emprendida y llevada a cabo con. pe 


firme voluntad por el que supo despreciar - 
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ra injuria. 


Convencido de su obra de bién, conscien- 
te de sus hechos, no ha tenido inconvenien- 
te en llamar al seno de la Patria a todos 
aquellos hijos que, tal vez no imaginándose 
la magnitud de la obra que emprendió y ha 
llevado a feliz término, o tal vez juzgándola 
como una quimera, no LES secundarlo 
y prefirieron irse al extranjero. Y regresan 
a su suelo nativo, seguras sus vidas, seguros 
sus intereses, y sin tener-=como ad 
te se tenía—temor a tántas escaramuzas y 
atropellos, ya hoy olvidados y que hacían el 


vívir intranquilo y fatigado. 


Tornan a Venezuela, y seguramente 
que una admiración muy espontánea habrá 
salido de sus labios al ver que la nunca ima. 
ginada paz y el jamás soñado progreso les 
abren sus brazos ; al convencerse de que es- 
tán ya mudos los cañones, florecidos los 


campos, y el Iris destrozado por las antiguas Ñ 
sectas banderizas, el Iris Nacional, lanzand o Ñ 
la viva expresión de sus colores en todo e 
territorio de la Patria, mientras ésta, $ si 


mirar al pasado, sonríe serenamente al por 
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bil Cuáles son las ejecutorias de la épo- 


ca? 


1: Ge0! Es la primera pregunta que ocurre des. 
“pués de nueve años de laboriosa actua— 


y 


mas obras que quedan, como jalones de luz 

, 
en los destinos de Venezuela, señalando po- 
sitivos progresos en todos los ramos de la 


actividad pública. 


Ya son redes de carreteras que dan ac-. 
tividad y vida al país; ya es el Ejército que 
se levanta y conquista el puésto que le co: 


rresponde; ya es la Instrucción que se enca- 


mina por nuevos rumbos ; ya es la cordiali» .. 


todos los pueblos civilizados del Orbe; ya es 


la Administración que se encarrila por las 
SL Y | 1190 
A, | vías de la honradez v el decoro; ya es el 
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_ Fecorre los ámbitos del país como un Angel 


$ UN ya es el Correo que satisface am- 
- Pliamente las necesidades del comercio y las 
- del público en general; ya es la Agricultura 


05 y la Cría que se impulsan y desarrollan; ya ¿ 
Fo en fin la Patria que al amparo de la glo- A 
o bandera de Diciembre se levanta con , 
| rs sus actividades a realizar los destinos pt 
A pee pct civilizado. | 7 
Esad )8 Estas ¡conquistas se deben a la enérgica k 
E voluntad de un hombre que serenamente y A ' 
mn. seno de una conciencia honrada, se dos 
peoEgosuDa por hacer de Venezuela, antes azo- MS 
tada por el caudillaje inconsciente y por A , 
círculos sin principios y sin bandera, una a 
dE Nación digna de sus antecedentes preclaros Ed 
1: de sus esfuerzos por la libertad. A 
e | 
| AS Ante los destellos de esa bandera fuer- L 3 
. _ toment sostenida en el Capitolio Nacional e 
Por nuestro Jefe Unico, General Juan Vi- ES 
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cente Gómez, han desaparecido en el país, 
las montoneras locales que tantos inconve- 
nientes han traído a la armonía y confrater- 
nidad Nacional. 

Venezuela, pues, hoy atraviesa una épo- 
ca de sinceridad, de buena fé y de atracción 
para todos los que desapasionadamente vean 
la marcha de la República, hacia un ideal de 
grandeza a la sombra de la Paz que ha sa-- 


bido imponer decorosamente en el país el pa- 


triótico esfuerzo de nuestro Jefe, 


(Los Andes. —Estado Mérida.—1* de Enero 
de 1918, Nos. 46 a 50 ). 


El día de la Paz 


El día 21 de julio de 1903, después de 
heróica batalla, ocupó el General Juan Vi- 
cente Gómez, a la sazón Comandante en Jefe 
del Ejército Expedicionario, la plaza de Ciu- 
dad Bolívar, que, convertida en fortaleza 
inexpugnable, era centro de resistencia de la 
Revolución que entonces conmovía a Ve- 


nezuela. 


En aquella batalla quedó en absoluto 
consagrado el valor y la pericia militar del 
General Gómez, y ella fué como la última 
llamarada de un incendio que se apaga, pues 


cerró el ciclo de nuestras guerras civiles que 
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tanta ruina y descrédito acarrearon a la Re- 
pública y tántas vidas consumió en el fuego 
de los combates y en la zaña implacable de 


los odios. 


En ese trascendental hecho de armas 
fulguró, como rayo exterminador de las san- 
grientas luchas fratricidas, la espada del 
General victorioso, quien, así como dió a sus 
tropas las alegrías del triunfo, ofreció a los 
vencidos la misericordia consoladora de su 
magnanimidad, conquistando con el brillo de 
su acero y con la nobleza de su alma el in- 


menso prestigio que rodeó su nombre, y 


creando en el pensamiento de los venezola- 
nos la idea de que en él estaban el porvenir 


y la salvación de la Patria. 


Los hechos han confirmado lo bien fun- 
dado de las esperanzas alentadas por la opi 


nión de los venezolanos en el vencedor de 
Ciudad Bolívar. 
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Con su brazo fuerte cercenó la cabeza 
del monstruo de las revoluciones y con sus 
energías alzó el pendón de la Paz para que 
no sea arriado, y haciendo esa Paz necesaria 
y fecunda, hermanándola con la práctica de 
la virtud del trabajo, ha trasformado la Re- 
pública en lo que és y preparádola para lo 


que será. 


Justo es, pues, rendir, en el aniversario 
de la fecha que recuerda la última librada 
para alcanzar el camino de una paz estable, 
un homenaje expresivo de reconocimiento al 
General Gómez, por el supremo dón que 


otorgó a la República. 


El Congreso Nacional y Jos Gobiernos 
de los Estados de la Unión, han dictado, el 
primero un Acuerdo en el cual le protesta al 
General Gómez la gratitud y admiración na- 
cionales por la paz de que disfruta el país 
fundada con la batalla de Ciudad Bolívar, y 


a 175 mn. 


los Magistrados regionales Decretos decla- 
rando de fiesta el fausto aniversario y dis- 
poniendo especiales manifestaciones en ho- 
meñbia al ilustre compatriota que al amparo 
de la paz por él establecida en Venezuela ha 
realizado la prodigiosa obra de orden Ad- 
ministrativo y de cultura política social de 
que hoy se ufána la República, dándole re - 


nombre en el Exterior. 


(El Mirandino.—Estado Miranda.—N? 400). 


EL BRAZO FUERTE, FRENTE A LA 
Mano delictuosa 


Fs 


Armas de vida, por armas de muerte 


«FUERTE Y BUENO» 


— 


Cuando, poco tiempo hace, el General 
Gómez advirtió al país que se proponía com- 
batir por todos los medios las fuentes del 
delito, y ofrecer a la ciudadanía pacífica y 
trabajadora una amplia seguridad de vida 
en un sereno ambiente de tranquilidad y de 
confianza, los incrédulos de todos los tiem- 


pos hicieron un mohín como de «vencer im- 


posibles», tratándose de desarmar a un pue- 
blo tan formidable, y sobre todo, tan obsti- 
nada y tan tradicionalmente armado, para 
cambiarle el instrumento de la muerte por 
las arterias de la vida, o sea, por el nd iiS 


el motor, y el metro por el puñal. 


Buen chasco se llevaron los «convencidos 


de la fatalidad de la Patria», cuando en un 


breve correr de meses vieron en poder de las 
autoridades una asombrosa cantidad de toda 
clase de armas, ofrecidas voluntariamente 
en gran parte únas y decomisadas las otras ; 
éstas últimas con los severos castigos que la 
Ley sancionada al efecto había advertido a 
los renuentes. 


Hoy la República trabaja, se divierte y 
reposa, al amparo de una seguridad ab- 
soluta. 


Callaron los ruidos breves que las armas 
alevosas formaban en los minutos de la 


pt A 178 — 


asechanza. 


Se realiza en los hogares la labor, sin 
interrupciones de inquietud, y se ambula por 


calles y paseos como por los corredores de la 
propia casa. 


Así combatida la principal fuente del 
delito, el delito ha disminuido casi en su 
totalidad. 


Ahora, el General Gómez, al tomar po- 
sesión de la Magistratura Nacional, encare- 
ce a los gobernantes seccionales redoblar sus 
cuidados en lo que respecta a esta obra de 


saneamiento moral. 


A quienes aún retengan armas, se les in- 


vita a entregarlas. 


Y después de esa patriótica insinuación 


del hombre bueno, habrá de aparecer tam- 


bién el brazo fuerte que sabrá hacer cumplir 
la Ley a quienes se obstinen en un capricho 
que ya es un delito, y en una infracción que, 
en todo caso, sería una actitud de rebeldía 


punible. 
Paz, Orden, Trabajo y Unión. 


( Bisemanario.— Estado Monagas.—21 de ju- 


lio ae 1922, No. 18). 


Por Ta Instrucción 


Hoy los poderosos reflejos de la luz de 
la instrueción han tomado mayor incremento 
en el país, pues nuestro único Jefe el Bene- 
mérito General Juan Vicente Gómez, funda- 
dor de la paz en Venezuela y Supremo Di- 
rector de los destinos de la República, le ha 
dado impulso a tan importante Ramo y ha 
querido que se difunda la luz de la enseñan 
za hasta los más apartados caseríos de la 
Nación. 

En su luminsso Programa de Gobierno, 
hace especial mención del benéfico pan de la 
instrucción a fin de que en Venezuela,cuna in- 


mortal del Padre de la Patria, no existan 
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analfabetas para que todos conozcan sus fue: 


ros y derechos. 


En esta digna y sabia Administración 
del perínclito Caudillo de la Causa Dicem- 
brina, ha prosperado este rico país, en las 
Artes, en el Comercio, en la Cría, en la Agri- 
cultura, en las Industrias y por último en 
todos los ramos de la Ciencia, debido todo 
ello a la sólida Paz de que hoy gozamos, 
triunfos gloriosos de la noble Causa de la 


Rehabilitación Nacional. 


Por eso felicitamos más y más al Héroe 


afortunado que designó la Providencia para 
hacerle a la República todo el bién general 


posible. 


(La Escuela.—San Juan Bautista. —Estado 


Nueva Esparta. —80 de mayo de 1925 ). 


* > E, 2 a : 
Ea ed IDE 
AA 
A 


e, 


> A y 


PATRIA Y COMEZ 


Patria! En el corazón de tus hijos de- 
be haber siempre un manantial de senti- 
mientos puros y nobilísimos para tí; en cada 
mente debes vivir revestida de todas tus 
glorias y en cada labio ha de estar pronto 


un psalmo a tus altas virtudes. 


En nosotros está tu fuerza, tu poderío, 
tu grandeza ; en nosotros tus íntimos dolo- 


res, tus desaciertos, tus miserias. Tu pres- 
tigio es nuestro prestigio, tu flaqueza nues- 


tra flaqueza. 


Cuando llegó la hora de reconquistar 


nuestros derechos a ser libres, fué la ener- 
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gía sagrada y no se cansaron ni el cerebro 
ni el brazo, ni se embotó el acero logrando 
por ello victoria tan sin medida que traspasó 
los límites y expandió hasta lejanos horlzon- 
tes y cubrió con sus alas tierras amigas que 
germían en servidumbre amarga y dolorosa. 
El espíritu de la Libertad se hizo carne y 
creció y vivió para la redención de un con- 
tinente en el que halló las durezas del Cal- 
vario y el Tabor desde donde se remontó a 


los cielos de la inmortalidad. 


Consumada obra de tánto valimiento, 


las desbordadas ambiciones hicieron presa 


del glorioso legado ; el crimen destapó la 


caja de los males que se esparcieron en bus- 


ca de dormidas conciencias, y el desacato 


paseó sus triunfos por sobre campos de ex- 
terminio en los que conjuntos destilaban 


sangre Caínes y Abeles. 
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La República se sostenía en medio de 


———_ 
"A 


los vaivenes del desbordamiento mal cubier— 
ta por su bandera hecha pedazos y abroque- 
lada por el escudo que le ofrendaron los 


libertadores. 


Todo parecía hundido por los férreos 
martillos de las contiendas civiles y apenas 


si dejaba espacio la tormenta para mirar 


un pedazo azul de cielo. 


La Justicia estaba herida por las armas 


del error, y la fuerza ponía sus puños de 
acero sobre el derecho hasta ahogarlo. 


El caudillaje lanzaba aullidos de barba- 
rie en todo el territorio y el caciquismo im= 


ponía sus ultrajes de tiempos medioevales. 


Religión, ciencias, artes, no encontra- 
ban asilo ; cardos brotaban los campos. fe- 
cundos de la Patria en angustias de muer- 


te. ¡Piadoso era que el olvido, en esas ho- 
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ras aciagas, hubiera tendido su tupido man- 
to sobre el recuerdo de los grandes sucesos 
de la emancipación y sobre el recuerdo santo 
de aquellos púgiles hombres que conquista- 
ron palmo a palmo el derecho a la vida de 
naciones independientes de oprobiosos do- 
minios ! 


Empero ese desesperante desconcierto, 
aunque doloroso, era necesario a la futura 
estabilidad de la institución republicana; de 
ese estado crítico había de venir, como un 


rayo de luz, el hombre necesario a la conso- 
lidación armónica de los buenos principios, 
el hombre aquilatado en el soporte de la 
lucha, justador en gallardos torneos, fuerza 
dinámica desconocida de los hombres en ace- 
cho de discordia, que venía cabaleando en 


el alado corcel de la idea salvadora, germen 
del bién que brotó en los surcos del desas- 


tre; naturaleza poderosa, portadora del sa- 


grado ideal nacido entre los arraigados ma- 
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les del extravío : ese sér providencial, hoy 
reconocido y proclamado por la Patria, es 
el General Juan Vicense Gómez, vigoroso 
guerrero que libró su última batalla para 
poner coto a las intestinas revueltas y fun- 
dár la Paz, sólida y estable como base gra- 
nítica, para el desenvolvimiento prodigioso 


de nuestra civilización. 


Lucha titánica sostuvo contra los asal- 

tos de la maldad siempre puesta en derrota 
por su entereza; Dios le ha llevado de la 

mano salvándole de los lazos de la traición : 

y las ejecutorias dignísimas de aquellos pa- 
ladines esforzados de nuestra ilustre epo- 


peya. 


Luz de verdad y de justicia fulgura en 
la antorcha que muestra la fe de Gómez, y 
esa luz ha iluminado los senderos sombríos 


sombríos y hecho huír las avutardas de la 


noche. 


1 
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Bajo el influjo de su Gobierno paternal 
la Patria se ha revestido de decoro y dieni- 
dad: su crédito es firme; la riqueza territo- 
rial se desenvuelve con poder; las industrias 
prosperan ; la cría mejora notablemente ; el 
comercio extiende sus dominios gracias a la 
red de magníficas vías que cruzan el terri- 
torio por todas partes; brillan las ciencias ; 
cobran aliento las artes; las Universidades, 
los Colegios, las Escuelas funcionan por los 
más modernos métodos; el fomento cobra 
auge, modernízanse las ciudades, bulle el 
trabajo y la confianza prende su oro en todos 
los ánimos y es segura la fe en el presente y 


en el porvenir. 
Esa es hoy la Patria grande. 


Esa, la obra del General Juan Vicente 
Gómez, que por su amor verdaderamente 


patrio y por sus buenos hechos indiscutibles 
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hz log rado puésto de primacía en las pági- 
nas de la Historia. 
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El General Gomez y la Prensa 
Extrangera 


Es íntimamente satisfacrio para nues- 
tros sentimientos de partidaristas reprodu- 
cir los hermosos conceptos con que un emi- 
nente miembro de la intelectualidad y la po 


a 


lítica de los Estados Unidos, el Doctor To- 
más F. Lee, elogiara la amplia obra de Pa- 
tria que ha venido realizando, bajo los re- 
cios empujes de una voluntad incontrasta- 
ble, el Benemérito General J. V. Gómez, 
desde aquel 19 de Diciembre, génesis glorio- 


so de la nueva V enezuela. 


Tales conceptos los hemos recogido de 
nuestro ilustrado colega El Universal, de 


Caracas, quien los inserta a su vez en la fe- 
liz ocasión de referirse a un brillante artícu- 
lo que el susodicho eminente publicista ame- 
ricano consagra, en las prestigiosas colum- 
nas de la Revista neoyorkina Words Work, 
a exponer nuevamente sus sentimientos de 
admiración por nuestro ilustre estadista, di- 
latándose en la consideración de la grandiosa 
obra de regeneración material y de dignifi- 
cación política que ha renovado y transfor- 
mado a Venezuela ea el precario término de 


tres lustros. 


Tales henrosos dictados de tan autori. 
zado pensador han conmovido intensamente 
en pró de nuestro ilustre Magistrado la opi- 
nión de las clases connotables de la Repú- 


blica del Norte, quienes, por otra parte, te- 
nían ya un grato conocimiento de la relevan- 
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te figura de nuestro Reformador. 
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| Y El Semájforo. —Carúpano.—Estado Sucre.— 
Jetubre de 1925, No. 3.559). 
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CESTA GLORIOSA 


Para el Libro «El General Juan Vicente 
Gómez y la Prensa Wacional», subli- 
me idea de Manuel Ochoa 


Cordialmente. 


«El deber fundamental del hómbre con 
sigo es el amor de sí mismo, el que está en- 
cargado de llevar algo a la perfección, es ne- 
cesario que lo ame ». 

¡ Cuánta belleza y sabiduría no aprisiona 
viderite el sublime principio axiomático que 
encabeza estas líneas ! 


Nuestro siglo, aunque cargado de pas" 


mosas maravillas, aunque pretendiendo es- 
cudriñar el alma incognoscible del arcano y 
descubrir con su ciencia el fondo inconmen- 
surable del misterio, qué distante se encuen- 
tra de cumplir a cabalidad el grandioso 
mandato de este trozo luminar de genuina 
filosofía. 

Llevar al sumo grado de perfectibilidad 
el objeto que pende de nuestra voluntad, y 
no convertirlo en lucrativo moral o en me- 
diocre aparejo, es mandato filosófico única- 
mente obedecido por un exiguo número de 
hombres divinamente acariciados por las in- 


mortales auras de la Gloria. 


Y es en ese número, en esa escasa fa- 
lange de los predestinados por la Gloria, 
para realizar los grandes ideales de perfec— 
ción y de palpable progreso, que ocupa pués- 
to jrominente el hijo esclarecido de esta 


tierra, Benemérito General Juan Vicente 
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Gómez, el Héroe del 19 de Diciembre de 1908 
y de otras fechas felices, es el Ilustre Con- 


ductor de los destinos nacionales. 


Es él, el que amando a la Patria, cual 
nuestros magnos Libertadores,  penetran- 
do hacia todos sus lugares, ha cumplido una 
misión santa y sagrada; ha surgido a la luz 
el progreso evolutivo de los pueblos, y ha 
llevado al pináculo grandioso de todas las 
culturas, esta Patria grande, heróica y 


sublime ! 


Volvamos la vista a la Venezuela de los 


tiempos remotos, y veremos por doquiera su 
pobreza, su estado deleznable de la terrible 


—falasia, y sus arcas vacías. Y, contemplé- 
mosla hoy, floreciente y rica, envidiada y fe- 


liz, libre y poderosa. 


Ella ha sido metarmofoseada por un 


hombre de talla hercúlea y serena, por úno 


20% 
% 


>] 


que la ama, por. Gómez que es, . COMO. Wa- e 


00 
shington, cel primero en Ja guerra y el Pr 


mero en la paz», como dijera un colega 
| DN 
del pais. | :% 


_ Han pasado ya las luchas intestinas y a E 


crueles que atormentaban a la Patria: hoy 


la Paz alza gozosa su lábaro bendito por só- E de 


MUI do 


bre sus linderos, orgullosa y feliz ! — 0 
410 TA 


3 si 


«Las ruedas con alas, es el vehículo ve- 


A 


loz de la Fortuna y pudiera ser el emblema he 


del actual progreso; pero las ruedas del au 38 E 
tomóvil sobre las crestas delos Andes, son 


la Apoteósis del Progreso. 


Mabe las alturas que amaron con igual - : 
intensidad Cristo y. el Anticristo, Jesús y A | 
Zarathustra, parece que se abarca por en 4 
tero el espectáculo del mundo y que al mis- 
mo tiempo, podemos | saludar de cerca al y 


cielo ». 


— 198 — 


Y nos ha sugerido estas ideas últimas, 
la contemplación ideal arrobadora de la gi= 


-gante Carretera Trasandina, dos mil y tán- 


tos kilómetros de cinta de progreso que atra 
viesan la Patria, desde las riberas del Táchi- 
ra hasta el cerro glorioso y pensativo del 
- Avila altanero, obras colosales que junto con 
el Puente Internacional y la realización de 
los ideales libertarios, la grandiosa Unión 
que ambicionara en sus últimoe instantes el 
Vidente Sublime de Casacoima, colocarán a 
Gómez, el Rehabilitador, no en la cumbre 
fabulosa del Olimpo, sino en la cima impor - 
tante y magestuosa de la nación venezo- 


lana ! 


( Rumbos.—San Antonio. — Estado Táchira. 


- —Setiembre de 1925 ). 
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Inauguración de la gran Carretera 
Tragandina 


Las vías carreteras constituyen la rique- 
za industrial que impulsan el comercio, la 
cría y la agricultura, y ya sabemos, por la 
teoría y la práctica, que son las industrias 
las que mejor tienden, por el trabajo que 
proporcionan a los ciudadanos, al mejora- 


miento y al progreso de las naciones. 


En Europa como en los más adelan- 
tados países de la América, las vías de co- 


municación han sido poderosas arterias por 
donde circulan, en inapreciable intercambio, 


los productos territoriales, vale decir, la san- 


| surgiendo a una nueva vida de | d 


gre vital de A pueblos, que asegura la tran- y :S 
quilidad individual y aumenta considerable= NS e 
mente el tesoro públICA que es la palanca 3 


Mb 


Mi 
infalible del do O patrio. 


El Benemérito General Juan e E 


e 


Gómez, con ese acertado criterio de Estadis- 
ta que le ha valido el unánime 3 
venezolanos y la admiración de. E 
g:eros, comprendió que la rehabilitación pro- | j 
gresista del país debía complementatse con, 
el acercamiento de las poblaciones, y e pe- 3 
zÓ a desarrollar, con un tacto que envid ae Eos 
rian:muchos gobernantes, su sabia política : 


de carreteras, logrando enlazar la República A 
o 


del uno al, otro confín por medio, de. am HAS 
plias y seguras vías de comunicación, por 0 


qe ñ 
donde atraviesan hoy los vehículos odas A e | 
PUN 


en tráfico constante, aumentándose, así. las 


facilidades del trasporte y, en consocuencia, es 
EU AE 


cs AO 
a k did 
Y e Me 
$ 
* _ 
¿d se e 

¿e pa 

a ke E 
«5203 2 


PA mí id 
ve ntajas a a AÑ comercio y las indus- 
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ot rias nacionales. 
e 0 El j 
Mas, el General Gómez no satisfecho 


e Gti í 
>. 8 Je ] 1 con esa labor asídua y útil, que por sí 


e” la bastaría para levantarlo al más alto ni- 


ve ¡e pS los Magistrados contemporáneos, 
nd 

concibió el monumental proyecto de la Ca- 
07 


e rracandina, su obra-cumbre despues 
ps ¿50 creación de la Paz, y que en la imagi- 


mación 1 de muchos aparecía como imposible 
: ear, dadas las dificultades del trazo y 
vastos enormes que había que sufragar 
a llevar a cabo la obra más audaz y Cos- 
2 que hasta la fecha se ha construido en 


Ve ne ZU ela. 
ps il “A 


lei Pero el General Gómez, impulsado por 
| E iebre de su ardiente patriotismo y anima- 
| > de contínuo por el noble anhelo de ver 
; A de y próspero su amado país, no esca- 
nó esfuerzos ningunos para la construcción 
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de la maravillosa Hi trasandina, “inmensa. | 


ce 


as de progreso por donde en días de la A Ho 
Epopeya, salvando riscos y hondonadas atras 
vesara, caballero en su rocín de campaña, ls 


aquél soñador de glorias y el más grande y 


Capitán de todos los tiempos : Don Simón 


Bolívar, el Libertador ! 


La Carretera Trasandina, que ha que 
dado inaugurada y abierta al servicio de to- e 
dos, dirá al través de todos los siglos a las 
generaciones que se sucedan, cómo fué de - | 
útil y necesaria para el bienestar y adelanto « A 
de Venezuela, la admirable actuación de 0se 


Ai o, y trabajador .y se llama. A 


Ae Ade 
e ATI 
e A > " : AN: ñ e 
y po, y e » - «1 AA 
> L Ú A 
: eu po 
2 PEN . 
7 nm PE * ñ 


de patriota en la jornada épica de Ciudad 

“sal Y | Me » xy ; 
Bolí gar, la más completa y la más hermosa 
e sus obras : LA PAZ. 
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Observamos de uno a otro confín de la 


Ñ República yen la ciudad capital un orden 
Ne 
- admirable en todas las esferas de la vida 


w 


social, moral y política, debido a la acción y ' 
1 es 
"sa influyente y eficaz de un gobierno sólido, es- Y 


| a y circunspecto, atento a todas las ne- 


 cesidades de los pueblos, dirigido por un 


- ciudadano de criterio muy sano, bien inten- 


cionado y dotado de excelentes virtudes pri- va 
vadas y públicas, propias para enrumbar los - Ñ A 

ne destinos de un país que iba antes de la Era | > ES ] 

-— Rehabilitadora, camino de la ruina y del EA 
e ES descrédito. | E 4 de 
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Tal compatriota es el actual Presidente 
Constitucional de Venezuela, el Benemérito 
General Juan Vicente Gómez, el hijo de las 
montañas andinas, el hombre fuerte y bueno 
como lo calificó un escritor, quien con un ges- 
to de magnanimidad propia de las almas 
grandes logró atraer a muchos elementos 
importantes de la familia venezolana, que 
permanecían fuéra del suelo de la Patria y 
abriendo al mismo tiempo las puertas de las 
cárceles, restituyó a sus respectivos hogares 
a ciudadanos que por imposiciones de la ne- 


cesidad se hallaban detenidos. 

En cuanto a las importantes reformas 
hechas a nuestro Pacto Fundamental por el 
Congreso Nacional, han sido verdaderamen- 
te necesarias y adecuadas a las costumbres, 
a los medios de vida de un país como el 
Nuestro que ha pasado por tántas vicisi - 


tudes. 
( El Propulsor.—Trujillo.—Estado Trujillo. 
—11 de agosto de 1925, No. 39). 


Triunfos de la Rehabilitación 


La más grata acogida ha tenido en to- 
dos los ámbitos de la Patria, la magnánima 
actitud del Benemérito General Juan Vicen- 
te Gómez, Presidente de los Estados Unidos 
de Venezuela, para con los venezolanos asi- 
lados en la vecina República de Colombia 
actitud ésta muy propia del noble corazón 
del [lustre Caudillo de la Paz, cuya genero- 
sidad siempre se ha traducido en hechos elo: 
cuentes que han conquistado el unánime ca 
riño de sus gobernados y la sincera admira- 
ción del extranjero. 


Afianzada la paz pública sobre bases 


indestructibles, entregada la República a una 


vida fecunda y laboriosa de armonía y de 
trabajo, segura de la estábilidad de su bien- 
estar, por la confianza ciega y justa que tle- 
ne puesta en el Benemérito General Juan 


Vicente Gomez, llustre Conductor de sus 


destinos, ahora un grupo numeroso de con- 


ciudadanos que, lejos de la Patria comían el 
duro pan del ostracismo, respondiendo a un 


llamado, ingénuo como todos los procederes 


del Egregio Caudillo de Diciembre, tornan 
al país a sumar sus fuerzas al gran concierto 
de las actividades patrias, en la labor hon- 
rada y digna que suma prosperidad a la Ve- 
nezuela del presente, rehabilitada por la 
energía incansable del Benemérito General 
Gómez, y encanzada por los seguros derro- 


teros del engrandecimiento nacional. 


Venezuela por el esfuerzo del Benemé- 


rito General Gómez, es hoy el hogar ama- 


$ 


4 Ear 
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e convida a una vida confortáble de 


t: anqui lidad y de afanes decorosos bien re- 


)mpensados, cuyas puertas están abiertas 


le par en par, así a los nacionales ausentes 
1 suelo de la Patria como a los extranje- 


ros pre en ella quieran realizar obra sana y 
p 5 
til, s empre garantizada por un Gobierno 


ar Dani e del trabajo y fiel guardián del cum- 5 
plimiento ) de las Leyes. 


pl 


(L Min Nacional.—San Felipe.—Esta- 


> A a 
Yaracuy.—5 de agosto de 1925, No. 300 ). 
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1 -Petriotismo ey acción 


la ke e: .; 


* 
e e 


Ne: De Ddós los sentimientos que integran 


j ele corazón humano, ninguno como el del pa- 
“ triotismo. 


5 how) 
ey ; Ser buen patriota es serlo todo; porque 


¿e ie 3 Th 


dot e _el verdadero patriotismo es la síntesis de 


e yn IAS nobles sentimientos, 


a Un buen patriota, por razón natural, 


" y 


tiene. que ser buen hijo, buen esposo, buen 
| dd K padre de familia, buen ciudadano, y, por en- 


de, buen servidor de la Patria. 

den ho ST 

E Patriotas insignes fueron aquellos gran- | 
des hombres de la Epopeya Auraniencaia ¡ 
Oi 015 | NH 


Mm Na 


que, por legar a su Patria el precioso dón de 
Libertad e Independencia, desafiaron la ira 
del monstruo de la esclayitud de tres siglos, 
hasta exterminarlo para siempre al formi- 


dable impulso de la soberanía republica- 
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Y patriota esclarecido es el. Benemérito 
Jefe de la Causa Rehabilitadora, Genearal 
Juan V. Gómez, quien, desde el día en que 
la Patria misma confió a sus elevadas dotes 
de benefactor de pueblos la dirección de sus 
destinos nacionales, se constituyó en venga- 
dor de sus,sacrosantos fueros. vilipendiados, 
hasta levantarla,al nivel en que hoy se yer- 
que con la digna altivez, que ¡integra a las 
Naciones cultas y verdaderamente civili- 


Zadas. 
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Gómez, como el primero entre los 
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) cuente verdad la refrendan, ante la admira- 


- buenos patriotas de actualidad, ha dado a 


Venezuela mucho más de lo que la genera- 


lidad pudiese suponer, en medio al doloroso 


- pesimismo sugerido por tántos desengaños 


A el... 1 p > 
- recibidos en épocas pasadas: Paz inconmo- 


vible ; y, con ella, todo cuanto puede nece- 


MEE un Pueblo tan dilatado y fecundo como 


el nuéstro : crédito, riquezas, prosperidad y 


bienestar, bajo el benéfico ambiente de con” 


fraternidad que hoy disfrutamos, cuya elo- 


ción de propios y extraños, los hechos rea- 


lizados. 


Cada día se impone más el deber de pro- 
bar ante la imagen veneranda de la Patria 
regenerada, el acervo de patriotismo que Cá- 


racteriza al bravo y heróico pueblo de BO 


LIVAR... 


¡ Cuánta gloria nos cabe al poder decir, 


20 
sin temor a ser desmentidos, que da supre- , 


mo sentimiento forma, en nuestros días, de 


ES 
"a 


la gran familia venezolana un solo corazón e 


E 


para rebosarlo; y, como un inmenso río. de 


aguas cristalinas y serenas, se desborda pas 3 
ra fecundar el gigantesco árbol de la Paz, Aa 
cuya augusta sombra nos invita, con su talla 
de Apóstol del bién nacional, el Caudillo de 


e 


Diciembre, a honrar los manes de nuestros 


Libertadores, y « olvidar absurdas utopías ce 
en las edificantes prácticas del trabajo, 2058 


el corazón en Dios y el pensamiento en la. 


gloria de lá Patria! 


(Patria y Unión.—Barinas.—Estado Zamo- ES 


ra.—20 ae octubre de e 1925, No. 148), 
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4 Un Mito entre dos Epocas 
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mM ; La victoria de Ciudad Bolívar fué el gol- 
en ta Y . | 


Pp definitivo asestado sobre la última de las 
siete cabezas de la hidra de las revoluciones 
Y en Venezuela. 
La Providencia quiso que la misma 
- fuerte mano destinada a sembrar la simien- 
te de la Paz, segáse con su espada victorio- % 
sa la yerba emponzoñada de la guerra fra= 
- tricida, 
Pira | | 
En el campo, limpio de la cizaña esteri-. 
A - lizadora, la simbólica oliva de perenne ver- | 


PP. 


doy creció y medró y dió la cosecha opima de 


Y 
* 
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estos frutos de orden, de prosperidad y bien- 
estar internos y de respeto y crédito exte- 
riores, que hoy la Patria recoge en su regazo 
y muestra orgullosamente al mundo que an - 
tes la conoció convulsa, ensangrentada y SO: 


llozante. 


El 21 de Julio fué el hito trascendental 
que separó las dos grandes épocas de nues- 
tra historia : el decae sombrío de las pa- 
siones en desborde, y el advenimiento de la 


serenidad fecunda y del trabajo civilizador, 


Ese día enmudeció definitivamente el 


estruendo salvaje de las armas, y se prepa- 


raron los oídos para Aaa la voz augusta 


de la Ley, anhelo común 1 de todos. los. cora- 


' ) 


ZOnNes. 


Ese el glorioso aniversario que mañana 


e e A 


conmemora Venezuela, y que el Ejecutivo. 
del Zulia ha declarado lo festa Rar inspi= 


raeb aa de MES, ES A Y 
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A 


rándose en los más nobles sentimientos de 


ms - Patriotismo y de justicia. 


4 


El pueblo venezolano, que lleno de fer- | ne 


| - vorosa gratitud celebra las efemérides de la 


Epopeya Boliviana y recuerda los éxitos cul- 
A 


- minantes de las huestes de Falcón, debe fes- 
- tejar, así mismo, el acontecimiento magno de 
peo la epifanía de la Paz sin la cual la libertad y 


ye po una madre estéril y la autonomía de los 


Estados un latente gérmen de discordias y : 
A ; ¿A 


- peligro contínuo de un desmembramiento yl 

Ñ bo 
criminal. ye 
UN A 

4 Día llegará, y no lejano, en que en los ¡ le, 


documentos oficiales, a los años de la Inde- 
“pendencia y la Federación, se una también 
el de la Pacificación de la República. 

y Son los tres vértices supremos de nues- 
tra historia nacional. 

pe Paz y Trabajo.—Maracaibo.-—Estado Zulia. 
0 de julio de 1925). | 
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LA OBRA DEL GENERAL COMEZ 


ee - 


| Es deber de todo buen ciudadano reco- 
-nocer en todos los gobiernos que rigen los 
destinos de los pueblos, los encargados de 
“asegurar un porvenir y según sean más 0 
menos bien inspirados sus ideales, así espe- 


rar el resultado positivo o negativo. 


Nuestros gobernantes no son otra cosa 
que los directores de la organización nacio- 
nal y los que rigen su autoridad y el prin- 
cipio de autoridad es sagrado porque es la 


base del orden social. 


Para conocer la importancia de la obra 


empeño de su alto Magisterio, basta sola- 
mente volver la mirada atrás y ver con los 


ojos de la razón el pasado de la República E 


venezolana, entre un embrollo de revueltas 


civiles, que restaba las aspiraciones de ade- 


lanto del país y osrurecía el futuro; y con- 


templar el presente próspero y pacífico que 


lleva a los espíritus patriotas la esperanza de 


un risueño porvenir. 


El adelanto de Venezuela va acreciendo 
y sus riquezas se hacen radicales, bajo la di- 
rección administrativa del General Gómez, 
que con su credo político ha sabido asegurar 


la Paz y con ella el ensanche progresivo de 


los pueblos. 


Las riquezas dormidas han despertado.a 


pregonar la importancia, del trabajo, con..la 


lengua muda de sus producciones y encon- 


KA 


del General Juan Vicenie Gómez en el des- 


_trando . insuficientes los. múltiples; brazos 
Obreros a recibir sus abundancias. 


+ Las peligrosas vías de comunicación se 


Min trocado por las ricas carreteras que fa- 


EN 


les - Cilitan el tráfico y aumentan las riquezas del” 


lay "trasporte. 


Me: 
add 


Las viejas naciones europeas, contem- 


¡e 
-—plarán abismadas el abundante producido de 


la fecunda tierra y verán que ha sido de la 
unión ciudadana, de la paz y el trabajo, que 


ES han surgido los efectos. 


1 


Es justo por ello que Venezuela toda, 


y . . . 
reconozca que su actividad y adelanto actua- 


ha 


les, son el efecto de la doctrina nacida el 19 


de Diciembre, y sostenida por el Jefe Unico 
e del país, bajo el gonfalón blanco de la paz 


alentada por el trabajo y con el ala de oro 


A ¡ 
E O 


extendida sobre el campo activo del pro- 
greso. | Do 


( Prismas. — Maracaibo. — Estado Zulia. — 


Setiembre 26 de 1925, No. 73). Y E | 
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3 Ampliación de nuestra Bahía 


an 


Ñ 
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- En nuestra edición de ayer por la maña- 
ha, nos fué grato apresurarnos a publicar 
las Noticias Telegráficas llegádanos en la 
- noche precedente, como acostumbramos ha- 
cerlo cada vez que se trata de un asunto de 
interés palpitante; y en este caso, ese asun- 


to era uno de los que más importan a Ma- 


Y comodidades de nuestra Bahía, a fin de re- 
mediar a cabalidad las múltiples necesida- 
des que hoy vienen obstaculizando la buena 
marcha del comercio, las industrias y la na- 
De: veg'ación en el Lago, y cuyo problema, junto 


e + de . 
con el de la falta de agua y las deficiencias 
A 


253 
Ñ y 


racaibo, pues se trata de la ampliación y - 


e 
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preocupado al Zulia. 


Fr 


En las referidas Noticias, dícese que en 
vista del incremento que ha tomado este 
puerto, debido al desarrollo del comercio y 


las industrias, que hace inaplazable la am- 


pliación de la Bahía, la prolongación de loss 
almacenes y demás obras indicadas en el 
contrato celebrado con el señor Schlottman, 
el Benemérito General Juan Vicente Gómez, ' 
Presidente Constitucional de la República, 


ha dictado un plausible Decreto, por el cual - 


se ordena «proceder a esos trabajos, por 


cuenta del Tesoro Nacional, a fin de que los. - 
bnques que aquí arriben efectúen con la ra- 


pidez y comodidades debidas sus opéracio 


nes de atraque, carga y descarga: 


j / 


Esta noticia llenará de -jóbilo a todas 


las clases trabajadoras de Maracaibo. 


del Aseo Urbano, era de los que más han 


— "226 — 


e 


Nuestro puerto, con buenos muelles, 


buenos malecones, las requeridas amplitud y 
profundidad, y con almacenes suficientes, 
quedará a la altura de la importancia a que 
ha llegado en los últimos tiempos: y esa 


grandiosa obra que en breve veremos co- 


- menzada, será un lazo más de cariño y de 


gratitud que unirá el Zulia con el ilustre 
Caudillo de la Paz, a quien debemos, pre- 


cisamente, el incremento comercial, indus- 


trial y económico de nuestras actividades. 


Excelsior, interpretando honrada y jus- 
ticieramente los sentimientos de la laboriosa 
comunidad zuliana, acoge con simpatía y 
reconocimiento la noticia del Decreto dicta.- 
do por el Pacificador de la Patria, y aplaude 
amplia y francamente las cláusulas de tan 

trascendental documento, del cual se deriva. 


rán tantos bienes para Venezuela y en espe- 


EEES . 14 


República. | po A E 
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CONSIDERACIONES 


Con sincera satisfacción e inusitada com- | 
- —placeacia hemos visto la vigorosa y patrióti- 
ca propaganda emprendida por la iO de 
a Ciudad Bolívar en pró de la agricultura, co- | 


A 
mo medida salvadora para el resurgimiento 


2 óde ¿quella tierra benemérita ; iniciativa que 
y de NON y . 3 | 

ha tenido resonancias satisfactorias entre 
- elementos distinguidos de la Sultana del Ori- 


-—noco, que, con voluntad y facultades enco- 
Ay 


-——miables, han venido secundando a los ada- 


lides del pensamiento regional en la saluda- 
«Jl e 4 
ble campaña que emprenden para enrumbar 


<= 


las actividades colectivas hacia el campo de 
prácticas empresas que habrán de compen - 
sar sobradamente los esfuerzos que se apor- 
ten en busca del mejoramiento económico de 
la que en otro tiempo fué «rica y próspera 


Guayana ». 


Sin duda alguna que esta labor de la 
prensa bolivarense es el fruto provechoso de 
la prédica constante y el ejemplo práctico 
que el Benemérito General Juan Vicente 
Gómez dá con austeridad y perseverancia 
inimitables a sus conciudadanos, convencido 
por su propia experiencia de traba jador infa- 
tleable, de que la agricultura es la fuente 
segura de riquezas incalculables que dá a los 
pueblos la base indestructible de su prospe- 


ridad, como que ella es la industria madre. 


Bien sabe el pueblo venezolano cuánto 


es el afán del General Gómez para íntensi- 


$ 


" e: 
m7 $ 


ficar en el país los cultivos agrícolas ; ora 

dictando leyes protectoras, ya. eliminando 
obstáculos y constantemente alentando a los 

hombres de trabajo con la autoridad de su 
austera palabra. 


Deseosos nosotros de secundar al Gran 


Patriota en la medida de nuestras escasas 
| facultades, nos dimos a la tarea de ampliar 
- el formato de esta hoja sin escatimar esfuer- 
5d a ei reparar en gastos para que, ensan- 

-—chando su radio de acción en pró de los in- 


a 


- tereses generales, Delta Amacuro ox 
ya con su grano de arena a la prédica salva- > 


dor que haga comprender la importancia de 


sembrar la tierra para convertirla en ES 


me sima mina. 

il q 

De ahí que con regularidad absoluta es- 
os insertando métodos prácticos y mo- 


Ya 


4 La 


- Aernos para los cultivos agrícolas, prefirien- 
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do aquellos que se han ensayado en nuestras 


zonas con halagadores rasultados. 


De todo corazón deseamos que la sana 
simiente que hoy riegan en tierra guayanesa 
sus principales órganos de publicidad caiga 
en surco fértil; que el alma pródiga de 
aquellas colectividades acoja con entusiasmo 
perseverante la patriótica campaña, para que 
en no lejano tiempo el excedente de sus ricos 
«frutos vaya a colmar los graneros de otros 
Países. 

( Delta-Amacuro.—Tucupita. — Noviembre 


14 de 1925, No. 296 ). 


El General Cómez y la Aimigistro 
cion de justicia 


-_—_—m—— 


Trascendental Documento 


—— 


A No de otro modo debemos calficar el 


» Ue ! | | 
A notable telegrama sobre Administración de 


E Pu y 


Justicia que fué dado pocos días a la publi- 
cidad, dirijido por el Benemérito General 


Juan Vicente Gómez, en su alto carácter 


ES Bla 
BS EE: Jefe Unico de la Rehabilitación Nacio- 


CIDE DASTO 


pad pl Presidente Constitucional del Estado 


¡La palabra austera del General Gómez 


a a 
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ha tenido ahora, como antes, una grata e 
insólita resonancia en toda la República, co- 
mo puede verse en el sin número de telegra- 
mas, cartas y tarjetas que con ese motivo 
le han sido dirijidos por las personalidades 
más conrpicuas de los distintos gremios del 
país, de los cuales publicamos algunos, ya 
que todos ellos merecerían las páginas del 
libro, que no las columnas del periódico, que 


por su propia índole carece de tiempo y de 
espacio para asuntos de gran momento. 


Nunca como ahora se había aplicado tan 
oportunamente por un Conductor de Pue- 


blos el cauterio de la palabra elocuente y 
honrada a una de las úlceras más hondas del 
organismo nacional, cual es la inepcia y ma- 
la fé delos encargados de distribuir el de- 


recho y la intromisión ejecutiva atentando 
contra la independencia del Poder Judicial, 
canon fundamental de la Repúblca. - 


Así como el General Gómez salvó a Ve: 


hy 
e. 


— 


- nezuela delas guerras felinas del Caudillaje, 
he que devoraba sin piedad la pieza ensangren- 
tada y palpitante lá salva también de aque- 
llos otros malignos roedores de la dignidad 


y de la conciencia nacional. 


Es necesario decirlo, porque es la ver- 
dad, que conoce todo el mundo : cuando el 
General Gómez vino al Poder la Administra- 
ción de Justicia se encontraba en un estado 
informe y embrionario ; porque los hombres 
honrados e inteligentes, que podían desem- 
- peñar bien los Tribunales, se abstenían de 
3 hacerlo al no estar garantizados, como aho- 
TA, para el fiel cumplimiento de sus deberes, 
3 yasí expuestos a los abusos y ultrajes de las 
autoridades ejecutivas, de los gamonales y 
| de:las partes perdidas en los fallos ; y resul- 
taba entonces que los estúpidos y los mal- 
vado 3 asaltaban las curules judiciales y el 


Derecho se violaba a cada paso con compla- 
cencias culpables, cobardes debilidades y su- 
bastas inícuas : otro Cristo atado a la co- 
lumna, era escupido, abofeteado y escarne- 


cido por modernos fariseos. 


Y es que el heroico Caudillo de Diciem- 
bre, en sus múltiples dotes de guerrero y es- 
tadista, tiene de Paez, el valor legendario, 


de Soublett la austeridad republicana y el 
sometimiento a la Ley, de los Monagas la 
erandeza de alma, de Falcón la bondad, de 
Zamora la estrategia, de Guzmán Blanco el 
carácter y cualidades administrativas y de 
Crespo la lealtad y consecuencia del Caudi- 
llo ; sin debilidades seniles que lo conviertan 
en instrumento de sus amigos y servido- 
res ; sia puerilidades que lo hagan pensar 
que.una canalla soez y facciosa pueda some-= 


terse al golpe de una campanilla, sin nepo-. 


pues que una sola llega a poner hasta ciento cin- 
cuenta huevos en una sola vez y puede hacer 


cuatro posturas análogas durante su vida. ' 
-- Con la creación de los hornos crematorios y 
con un pequeño esfuerzo que para completar la 
obra hagan los particulares. el dañino insecto 
desaparecerá, circunstancia que ha de contribuir 
en grado sumo al feliz éxito de la campaña sa- 


nitaria que sostiene tesoneramente el Gobierno 


Nacional. 


( El Universal.—Caracás; — 23 de noviem. 
bre de 1925, No. 5.937 ). | 


- 
>. A De 


5 


e ir Ñ 


El Decreto anterior, que dispone la cons- 


trucción e instalación de dos hornos crematorios 
destinados a la incineración de basuras y des- 
perdicios de la ciudad capital, hornos que llena. 
rán todas las condiciones indispensables para 
. . 3 S 
que fancioner, con eficacia, víene a reforzar con 
su contingente la campaña sanitaria tan patrió- 
ticamente llevada a cabo por el Gobierno Na: 


cional. 


A estos hornos, que se instalarán en sitios 
adecuados de la población, irán a parar todas las, 
horruras de la capital, lo cual, en primer térmi” 
no, extinguirá casi totalmente la mosca domés: 
tica, vehículo de innumerables erfermedades en 


todas partes. 


Los depósitos de basuras son criaderos per- 
manentes de este insecto; está comprobado que 
aún destinando lugares lejanos al poblado para 
el bote de basuras y desperdicios, la mosca se 


Ñ : e » . , 
Propaga, gracias a su extraordinaria fecundidad 


El estado sanitario de Venezuela es amplia- 
mente satisfactorio al presente. Distin guidas 4 $ 
personalidades científicas extranjeras que nos Pe) 
han vibitatio lo han reconocido así, haciéndose | 


eco de nuestros adelantos en la materia, entre 


Otras causas por la total extinción de las ende- ¿a 


mias y epidemias que antiguamente nos azo- 
taban. 


Empleando los últimos procedimientos cíen- 
« tíficos ; contando con un personal idóneo y su- 
ficiente ; previo estudio del medio y atendien- 
do siempre a sus perentorias necesidades, a tales 
“extremos ha sido eficaz la campaña sanitaria 
emprendida en todo el país, que aún en aquellos 
lugares considerados anteriormente insalubres se 


ha hecho sentir la patriótica labor iniciada por 
el General Cómez, como lo demuestra elocuente- 
mente el importante dato estadístico que publi- 
camos en días pasados, según el cual en Barinas 
$ y sus vecindarios sólo se registraron quince de- 


funciones en los últimos seis meses. 


P A e Eta 0 dd di E f ' e 
POSE: 
N 
La Labor Administrativa del 
General Gómez — 


Una de las materias que mayor atención ha 
merecido de parte del Benemérito General Gó- 
mez, desde los días iniciales de su Admínistra- 
ción, ha sido la de la salubridad pública, coma 
indispensable al desarrollo de la población, de 
acuerdo con los principios progresistas que rl- 
gen todos los actos del Gobierno de la Rehabili- 
tación patria. De ahí la creación de la Sanidad 
Nacional, que ha venido laborando incansable- 


mente en la feliz realización de tales propó- 
sitos. | 
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tismo, que convierta la Nación en patrimo- | 
nio de una famila, sin la impunidad por le- | 
ma que abre las puertas a la demagogía y a 
la anarquía, sin errores militares como el 
ataque a fondo de la plaza fuerte de San 


Carlos, sin escenas teatrales en el Palacio de 
Gobierno y sin bancarrotas en la Hacienda 


«Pública. 


De ahí la clave de sus grandes éxitos 
guerreros, diplomáticos, políticos y adminis- 
trativos, que son hijos exclusivos de su inte- 
ligencia, de su voluntad y de su esfuerzo en 
una labor fecunda que ha engrandecido y 


rehabilitado la Patria. 


( El Nuevo Diario.—Caracas. —9 de julio de 
1918, No. 1.983 ). 


A. Silo e 


] $ Derecho se violaba a cada paso con compla- 
di cencias culpables, cobardes debilidades y su- 
| bastas inícuas : otro Cristo atado a la co- 
lumna, era escupido, abofeteado y escarne- 


cido por modernos fariseos. 


Y es que el heroico Caudillo de Diciem- ho: 

- bre, en sus múltiples dotes de guerrero y es- ES 
tadista, tiene de Paez, el valor legendario, 
de Soublett la austeridad republicana y el 
sometimiento a la Ley, de los Monagas la 
grandeza de alma, de Falcón la bondad, de 


Zamora la estrategia, de Guzmán Blanco el 
carácter y cualidades administrativas y de 


EN A 
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Crespo la lealtad y consecuencia del Caudi- 
E y ¿ Mo; sin debilidades seniles que lo conviertan 
en instrumento de sus amigos y servido- 
res ; sla puerilidades que lo hagan pensar 
que una canalla soez y facciosa pueda some- 


a terse al golpe de una campanilla, sin nepo- 


O 


nezuela de las guerras felinas del Caudillaje, 
que devoraba sin piedad la pieza ensangren-. 
tada y palpitante la salva también de aque- 

llos otros malignos roedores de la dignidad | 


y de la conciencia nacional. 


Es necesario decirlo, porque es la ver- 
dad, que conoce todo el mundo : cuando el 
General Gómez vino al Poder la Administra- 
ción de Justicia se encontraba en un estado 
informe y embrionario ; porque los hombres 
honrados e inteligentes, que podían Ra A 
peñar bien los Tribunales, se abstenían de 
hacerlo al no estar garantizados, como aho- 
ra, para el fiel cumplimiento de sus deberes, - 
y así expuestos a los abusos y ultrajes de las 
autoridades ejecutivas, de los gamonales. y | 
de las partes perdidas en los fallos ; Y resul- 
taba entonces que los estúpidos y los malo 


vados asaltaban las curules udicialés. y el 


w 


o 


dh 
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- nezuela de las guerras felinas del Caudillaje, 
a $ 


; tada y palpitante lá salva también de aque- 


Mos otros malignos roedores de la dignidad 
- y de la conciencia nacional. 
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Es necesario decirlo, porque es la ver- 
dad, que conoce todo el mundo : cuando el 


y General Gómez vino al Poder la Administra- 


le: . ción de Justicia se encontraba en un estado 
Y - Informe y embrionario ; porque los hombres 
honrados e inteligentes, que podían desem- 
Ed pen los Tribunales, se abstenían de 
b y hacerlo al no estar garantizados, como aho- 
E ra, para el fiel cumplimiento de sus deberes, 


AA 
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y así expuestos a los abusos y ultrajes de las 
Vo | : 
- autoridades ejecutivas, de los gamonales y 


Y 


delas partes perdidas en los fallos ; y resul- 
- tabaentonces que los estúpidos y los mal- 


A 


-—vados asaltaban las curules judiciales y el 


que devoraba sin piedad la pieza ensangren- 
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Derecho se violaba a cada paso con compla=. 3 


ÓN 
bastas inícuas : otro Cristo atado a la eo- Se 
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cido por modernos fariseos. o 1 


Ey 


lumna, era escupido, abofeteado y escarne 


Y es que el heroico Caudillo de Diciem- | 
bre, en sus múltiples dotes de guerrero y es- E: 
tadista, tiene de Paez, el valor legendario, 


de Soublett la austeridad republicana y el 
sometimiento a la Ley, de los Monagas la 
erandeza de alma, de Falcón la bondad, de 
Zamora la estrategia, de Guzmán Blanco el 0 
carácter y cualidades administrativas y de. 
Crespo la lealtad y consecuencia del Caudi- 8 
llo ; sin debilidades seniles que lo conviertan ne 
en instrumento de sus amigos y NON q ¿A 
res ; sia puerilidades que lo hagan pensar 
que una canalla soez y facciosa pueda some-, , 


terse al golpe de una campanilla, sin nepo- 
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8 . tismo, que convierta la Nación en patrimo- 
1 nio de una famila, sin la impunidad por le- 
e ma que abre las puertas a la demagogía y a 
Pola anarquía, sin errores militares como el 


5 


ataque a fondo de la plaza fuerte de San 
' Carlos, sin escenas teatrales en el Palacio de 
Ñ b: - Gobierno y sin bancarrotas en la Hacienda 
| Pública. 


4 De ahí la clave de sus grandes éxitos 
ÓS . 24 7 e Y 
guerreros, diplomáticos, políticos y adminis- 


ve dis da . .». . a . 

y trativos, que son hijos exclusivos de su inte- 
A fi . . 

-.  ligencia, de su voluntad y de su esfuerzo en 


y 
ru 


una labor fecunda que ha engrandecido y 


E | | | rehabilitado la Patria. 
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2 (El Nuevo Diario.—Caracas. —9 de julio de 


1918, No. 1.083) 
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La Labor Administrativa del 


General Cómez 
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Una de las materias que mayor atención ha 
merecido de parte del Benemérito General Gó- 
mez, desde los días iniciales de su Admínistra- 
ción, ha sido la de la salubridad pública, como 
indispensable al desarrollo de la población, de 
acuerdo con los principios progresistas que rl- 
gen todos los actos del Gobierno de la Rehabili- 
tación patria. De ahí la creación de la Sanidad 
Nacional, que ha venido laborando incansable- 
mente en la feliz realización de tales propó- 


sitos. 
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El estado sanitario de PEE USÍA es amplia ¿3 

«q e 
mente satisfactorio al presente. Distinguidas. 4 


A q 


personalidades científicas extranjer: Ss que nos 


han visitado lo han reconocido. 10GS 


eco de E adelantos en la materia, entre a 
otras causas por la total extinción dé. las >énie SS 


Y 
mias y epidemias que anficdamentes nos. amo ; 
taban. 


y EN E 
de 

Empleando los últimos procedi ag e E 
tíficos ; contando con un personal idóneo y o Su- 
ficiente ; previo estudio del medio y atendien- Po 
do siempre a sus perentorias necesidades, a tales 
extremos ha sido eficaz la campaña sanitaria 
emprendida en todo el país, que aún en aquellos 33 
lugares a anteriormente insalubres se 
ha hecho CGLeaa patriótica labor iniciada por h h 
el General Cómez, como lo demu estra elocuente iS 
mente el importante dato “estadístico ES publi- 


camos en días pasados, según el cual en Barinas 


$ 


y: sus vecindarios sólo se Fog lstrari quince de- 


funciones en los últimos seis meses. 
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¿ell El Decreto anterior, que dispone la cons- 


Vi 
sl pee 


É 
tracción e instalación de dos hornos crematorios 


Mpio a la incineración de basuras y des- 


- perdicios de la ciudad capital, hornos que llena. 


'a a rán todas las condiciones indispensables para 


_ que '«fancionen con eficacia, víene a reforzar coa 


Y. q. 
Y IA ger la campaña sanitaria tan patrió- 


PAriónte llevada a cabo por el Gobierno Na: | EN 


A estos hornos, que se instalarán en sitios 
1% AY 


E > eaiados de la población, irán a parar todas.las 


pe! 0 
a 


— horruras de la capital, lo cual, en primer térmi” 


leo extinguirá casi totalmente la mosca domés 
¿e e ten, 


| tica, vehículo de innumerables enfermedades en 


E partes. 


8 e Los depósitos de basuras son criaderos per- 


- manentes de este insecto ; está comprobado que 


e 


Ñ: aún destinando lugares lejanos al poblado para 


pel bote de basuras y desperdicios, la mosca se 


Ay pr cpaga, gracias a su extraordinaria fecundid ad 


pues que una sola llegalk a poner hasta ciento cin 


cuenta huevos en una sola vez y puede hacer 
. mA, 


cuatro posturas análogas a su vida. 
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- Con la creación de los hornos crematorios sn 
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con! un pequeño esfuerzo que para sompicn 
ES obra poi los particulares eli hr 
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(El Universal. LEE ROR: naa 23 de noviem. 
- bre de 1925, No. 5.937 ). 
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El GENERAL (0MEZ 
Y el “Museo Martí” 


En las elegantes vitrinas de la Joyería «La 


Diadema» de Gathmann Hermanos está a la vis. 


ta del público un hermoso tricolor venezolano, 


“Oro y seda, en el que han entretejido finos bor- 


¿dados en alto relieve las manos delicadas y $sa- 


bias en esas labores femeniles, de las Siervas del 


Santísimo. 


Aquél jirón, bello y glorioso que es el em- 
blema de nuestra Patria, es un patriótico regalo, 
soberbio por su intrínsica representación, que el 
Benemérito General Juan Vicente Gómez, Presi- 
dente de la República hace al «Museo Martí», de 


Cuba, la hermosa perla antillana, madre del Hé- 


roe intelectual que le ofrendó su vida, siguiendo 


la preclara senda que le abrió Bolívar. 


A ñy ys Bi 
E E Esta. bar dera que el General ( dómis regala 
O al «Museo Martí», es una auténtica joya, y bien E $ 
Ao sE estará en aquel. recinto de glorias" cubanas, ya 0 HE 
IN y “que bajo ella y a la sombi augusta" del Liberta- My be | 
OA , dor se refugió . el proscrito, que fuera de la Pai ¿3 q 
1008 > tria, vagó y halló acogida en nuestro suclo% 7% 
AN 4 o ¿ 
A Y | Bien estará el ES Dels y rojo de nuestra 
A Y a enseña patricia junto con las barras azules y 
O | blancas de la estrella solitaria e a 
4d 7 > Mo 
E A Y 00 Este ciales Ndrhto de nuestro Primer Ma 2% .- 
NA gistrado, que testimonia la admiración por el es O s 
e? : bano ilustre, será enviado en lujosa y artistica A 
Já y oe | cajas ton la siguiente leyenda grabada en planta 
| | de plata . «General Juan Vicente Gómez, Presi- 
a ño, . pente de los Estados Unidos de Venezuela, al. 
E Museo Martí. Homenaje al Héroe y Mártir as 
7% la, pais de Cuba. ib 
de ;  (Billiken.— Caracas. —3 de octubre al 1925, 
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